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INTRODUCCIÓN 


La tragedia que nos ocupa corresponde a las llamadas político-patrióticas, al lado de Heracles y 
Las Suplicantes. Sabemos que Esquilo había escrito unos Heraclidas, pero no sabemos nada del 
argumento. Si prestamos crédito a los testimonios que nos han llegado, podemos decir que 
Eurípides ofreció ciertas novedades en el tratamiento del tema: el sacrificio de Macaria; el 
milagroso rejuvenecimiento de Yolao; la captura, muerte y entierro de Euristeo. 

El tema no volvió a tratarse en Grecia. A través del mito, la obra intenta resaltar la generosidad 
con que los atenienses trataron a los hijos de Heracles y el pago injusto que recibieron a cambio. Es 
una denuncia de la invasión espartana contra el Ática. 

Eurípides se plantea en esta obra, y también en Las Suplicantes, el fundamento de la piedad 
ateniense, subrayando que, para el hombre ateniense, no hay otro camino que el del cumplimiento 
exacto de las leyes divinas, dada su creencia en un mundo gobernado por los dioses. 

Los Heraclidas se caracteriza, formalmente, por una gran sencillez en las partes líricas, que son 
más escasas que en el resto de las tragedias de Eurípides. Es la tragedia euripidea con menor 
número de versos (1055), pero este hecho por sí solo no autoriza a pensar que la obra fuera una 
elaboración abreviada con vistas a una representación posterior, como han creído algunos filólogos, 
entre ellos Wilamowitz. 

En cuanto a su fecha, la opinión más general es que se representó en la primavera del 430, 
porque, en el verano de ese mismo año, los espartanos invadieron la Tetrápolis sin que se 
produjeran los terribles males que Euristeo profetiza al final de la tragedia. Pero no falta quien 
retrase la fecha hasta el 4261. 


Estructura esquemática de la obra. — 


PRÓLOGO (1-72). Yolao habla de la huida de los Heraclidas, capitaneados por él y por la vieja 
Alcmena, y cuenta su llegada a Atenas. Viene Copreo, heraldo de Euristeo, que trata de llevárselos 
a Argos. 

PÁRODO (73-119). Estructura comática, en la que el Coro alterna con Yolao en la estrofa y con 
Yolao y el heraldo en la antistrofa. Insiste en la situación de los Heraclidas. El Corifeo pide al 
heraldo que hable con el rey Demofonte. 

EPISODIO 1.*”. (120-352). Demofonte pregunta quién es el heraldo y qué busca. Interviene el 
Corifeo y tiene lugar el discurso del heraldo (134-178), en el que expone sus intenciones y la 
amenaza de guerra en caso de que no le dejaran llevarse a los fugitivos. Tras la intervención del 
Corifeo, Yolao habla a su vez (181-231): los Heraclidas no pertenecen ya a Argos, y Atenas no 
teme las amenazas argivas. Además, el parentesco une a los Heraclidas y a Demofonte, el cual toma 
partido por los suplicantes. Sigue una esticomitia entre el heraldo y Demofonte con intervenciones 
aisladas del Corifeo. 

En un sistema anapéstico (288-296) el Coro exhorta a tomar medidas frente al ejército de los 
argivos. Yolao da las gracias a Demofonte y pide a los hijos de Heracles que guarden 
agradecimiento eterno a Atenas. Demofonte se prepara para la lucha, y Yolao sigue en actitud de 
suplicante. 

ESTÁSIMO1.. (353-380). En una estrofa, antístrofa y epodo, el Coro recrimina a Euristeo su 
insensatez. 

EPISODIO 2.* (381-607). Yolao se sorprende de la vuelta de Demofonte, quien advierte que, 
para vencer al enemigo, hay que sacrificar, en honor de Deméter, una doncella, hija de padre noble. 





1 M. FERNÁNDEZ-GALIANO, «Estado actual de los problemas de cronología euripidea», Actas 111 Congreso Español 
de Estudios Clásicos, 1, Madrid, 1968, pág. 341. 


Siguen dos versos del Corifeo (425-426). Yolao no sabe qué hacer en su desesperación, y se ofrece 
para morir personalmente. El Corifeo interviene (461-463). Demofonte afirma que de nada serviría 
la muerte del anciano. Entonces aparece Macaria (474), hija de Heracles, que se ofrece a morir en 
defensa de los suyos y de la ciudad de Atenas, antes de verse deshonrada o esclava. El Corifeo 
elogia su actitud. Conversación entre Yolao y Macaria, con la intervención de Demofonte. 

ESTÁSIMO 2.* (608-629). El Coro habla, en la estrofa y antistrofa, de las vicisitudes propias del 
ser humano y de la gloria que acompañará a Macaria. 

EPISODIO 3.* (630-747). Viene un servidor que refiere a Yolao y Alcmena la llegada de Hilo, 
hijo de Heracles, y su participación en la lucha al lado de los atenienses. Yolao decide armarse y 
acudir a la batalla. El Coro, en un sistema anapéstico, pone de relieve la arrogancia de Yolao. Un 
servidor ayuda al anciano en su marcha y le lleva las armas. 

ESTÁSIMO 3. (748-783). El Coro afirma que Zeus es su aliado. Invoca también a Atenea 
contra el ejército argivo. Consta de dos estrofas y sus antistrofas. 

EPISODIO 4.* (784-891). Un servidor le cuenta a Alcmena la victoria: Euristeo no había 
aceptado un combate singular con Hilo; el milagroso rejuvenecimiento de Yolao por intervención 
de Heracles y Hebe; la captura de Euristeo. Interviene el Corifeo (867-868). Alcmena da gracias a 
Zeus. El servidor presenta a Euristeo ante la anciana. 

ESTÁSIMO 4.” (892-927). El Coro se ocupa, respectivamente, en dos estrofas y dos antístrofas, 
de la dicha de los amigos; de la honra de los dioses; de la boda de Heracles, y, por' último, del 
triunfo de Atenas sobre Euristeo. 

ÉXODO (928-1055). Un servidor ha conducido a Euristeo ante Alcmena, la cual amenaza de 
muerte a su cruel enemigo. Sigue una esticomitia en la que el servidor hace saber a Alcmena que la 
muerte de Euristeo no les gustaría a los jefes de Atenas. Interviene el Corifeo (981-982). Euristeo 
replica que no tiene miedo. El Corifeo pide a Alcmena que perdone a su enemigo. La anciana 
contesta que lo matará y que, después, entregará el cadáver a la ciudad. Euristeo hace una serie de 
vaticinios sobre Atenas y los Heraclidas. El éxodo propiamente dicho es muy breve (1053-1055). El 
Coro se despide. 
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NOTA SOBRE LAS FUENTES 


La edición básica que seguimos es la de G. MURRAY, Euripides Fabulae, L, Oxford, reimpr. 
1951. Señalamos a continuación los pasajes en que discrepamos de ella. Las variantes que 


preferimos van en segundo lugar. 


Cuando no decimos lo contrario, se trata de la lectura de los manuscritos. 


21 apotelvov “Apyocs o 
cpixpóv olAnv 

77 Suprimir laguna. 

102 Quitar corchetes. 

110 Suprimir laguna, 

171 SrAtouévolc 

245 "Apyelov 

255, 525, 971 oúx obv 

262 róv , 
299-301 Quitar corchetes. 
311 Suprimir laguna. 
314 péuvno0é por mva” 
346 ma 

376 Quitar corchetes..- 
382 AtEzic 

3394 pedonsa 

386 elotv 

396-397 Quitar cruces. 
396 1x viv Sopóc 

401-2 Poner en su orden. 
406 Beopárole 

426 xpítovarv 

436 aivéca, 

438, oí 

451 «traca 

486 5póuoc 

506 ope coat 

313 tiva 

515 ¿Anteóoo 

541 "HpáxAztoc 

629 Suprimir laguna. 

634 acuvetxóunv 

643 robe 

689 Laxodvtal 


696 tolc 3” odo: xprnoóbuecda 


736 od 


apotiuGv "Apryoc” 0d au ixpdv 
lic 


Omicuévot 
"ApyelolLcs 
oODKovLv 


10v y” (Wilamowitz) 


Memvnuévo:r távi” 
SGTOAA ax0 


A£yelc 


bebon 
¿gotly 


t” Gvev 5opóc (Musgrave) 


Beopdtov 

xpáhLouaav 

alvévras 

goi 

ÁÚTOOL 

DÓNoOG 

SECÑOOA! 

Seivá« Quitar cruces. 
G«AntEeów 

"HpaxAños 


SUVEOXÓNTV 

TobOSE 

payxoU at 

ztoio5”* olor xprobuyro0a 
od 


743 olav olos 


744 Ozlunv Selnv 

7359 ¿iv =” Ev 

756 buip xrepi . 

771 [yGcl, codv yáGc [lodv] (Pearson) 


785 Quitar cruces. 
3805 Suprimir laguna. 
3822 Quitar cruces. 


837 uáxn Láxo 

838 iv 52 TOD keAcópartocs 30 keheúouaroa (Ludv. Din- 
dorf) 

534 Quitar cruces. 

890 ¿Aevdzepóselv gAeuBépodov 

902 ípioOar GteAéoBa1 

924 SBprv GBpere 

923 Bíatos BLalos 

930 rWde... róxav Ttúóvigz... tuxelv 

933 móAtv TOAD 

960, 64, 66, 63, 70, 72, 74 Xo. Se. 

962 Og£. 963 AA. 96263 AA. 

999 <* pon) <(tx)» (Canter) 

1014 rpocezirac npocs % y” elmac (P, 2D) 

1017 Suprimir laguna. 

1018-19 y 

1021-22 — Xo. 

1039 voy ilov vopíita 

1052 Suprimir laguna. 

1053 Hurx- Xo. 
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Euripides. Euripides, with an English translation by David Kovacs. Cambridge. Harvard 
University Press. forthcoming. 


The Annenberg CPB/Project provided support for entering this text. 
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ARGUMENTO 2 


Yolao era hijo de Ificles y sobrino de Heracles. En su juventud participó con éste en sus 
campañas; en su vejez permaneció, como defensor fiel, junto a sus descendientes. Siendo 
expulsados los hijos de Heracles de todas las tierras por obra de Euristeo, llegó con ellos a Atenas y 
allí, refugiándose en los dioses, recibió la seguridad de parte? de Demofonte, soberano de la ciudad. 
Queriendo Copreo, heraldo de Euristeo, llevarse a rastras a los suplicantes, Yolao se lo impidió. 
Copreo se retiró tras amenazarle con que se preparara para una guerra. Pero Demofonte no se 
preocupaba por eso. Como tuvieran lugar unos oráculos que le daban la victoria si sacrificaba en 
honor de Deméter a la muchacha más noble, quedó sumido en la duda con el vaticinio, pues no 
consideraba justo matar a su propia hija ni a la de ningún ciudadano a causa de los suplicantes. 
Sabedora de la profecía, una de las hijas de Heracles, Macaría, arrostró voluntariamente la muerte. 
Entonces la honraron por haber muerto con nobleza y, sabiendo que los enemigos se habían 
presentado, se lanzaron al combate... 








2 W. SCHMID - O. STAHLIN, Geschichte der griechischen Literatur, 1, 3, 2.1 ed., Munich, 1961, págs. 417-428. 


PERSONAJES 


YOLAO. 


HERALDO, Copreo. 


CORO. 
DEMOFONTE. 
MACARIA. 

Un SERVIDOR. 
ALCMENA. 


Un MENSAJERO. 


EURISTEO. 


"1OMOLOG 
Mádal TttoT' ¿oti toUT ¿ol Ósdoyuévov: 
O ev Óikaoc tolc rrédac TMEQUK” AVAP 
<Bon8Bóc, autos cuupopalow éurdakelc,> 
06' ¿cto képdoc Añu Exwv Aveluévov 
TLÓMELT ÁAXpPNoOTOS kal cUVAMÁCOELV Bapúc, 
auTú $' áprotOC: oida $' ou Aóyw paBwv. 5 
éyw yap aióol kal TO CUyyevec céBWwVY, 
g£0v Kat "Apyoc NOÚXWwG VAÍELV, TÓVIWV 
reiotwv petéoxov elc ávnp Hpaxdéel, 
dt ñv pel” quóv: vóv 8', ¿mel kar” oUpavóv 
vallel, TA KelvoU TÉKV' Exwv ÚTTO mtepoic 10 
owZw TAS AUTOC ÓsóuevOS OWTNpÍoac. 
ertel yap aut yAc armAdx8n Trathp, 
rpWTOV Ev NuAc BEA EúpuoBeLe ktavelv: 
oMM ¿géópapev, kall TóAMC Ev OLXETOL, 
Yuxn Ó' ¿awBn. deúyonev Ó' áAwpuevol 15 
áMnv árt álMnc ¿sfopioBévtES TMÓMV. 
TIpoOc Toic yap ÚM o—Lc kal TOS EúpuoBeUe ka koi 
ÚBpiou” éc npác Nálwoev UBpica: 
rréurtov ÓrtoU yc TUVBAVOLO” ¡ópuiévoUE 
knpukac ¿goutel te kagelpyel xBovóc, 20 
rróMy Tpotelvwv Apyoc oú cuikpov bilnv 
egxO0páv te Vé0BaL, xAUTOV eEUTUXCOOVO” ÚpLa. 
ol Ó' a cBevñ ev táT guoÚU OeOopkóteEc, 
ouikpouc Ós TOUOOE KAL TTOTPOS TNTWUÉVOUC, 
TOUC kpelgoovas céBovtec éfelpyovol yñc. 25 
éyw Ó€ cUV beúyovol CUUDEÚYW TÉKVOLC 
Kal CUV KAKG TPÁADOOUVOL CUITPÁADOW KAKÚC, 
óxviw rpodoúvan, un tic M6 sit Bpotúv: 
"1600", érteLón TmaLolv OUK ÉOTIV TLOATÑP, 





"1OMALOG 
Kñpus 
Xopóc 

Anmodú0v 
NapOévoc 
Ozepáruwv 
AMxuñvn 
"Ayyedoc 
'EupuoBeús 


PRÓLOGO (1-72). 

YOLAO. — Desde antaño estoy convencido de 
esto: un hombre es, por nacimiento, justo con sus 
vecinos, mas otro, al tener su ánimo consagrado al 
lucro, es inútil para la ciudad, difícil de tratar, sólo 
excelente para sí mismo. Lo sé por haberlo 
aprendido no de palabra. Efectivamente, 5 yo, por 
respeto al pudor y al parentesco, aunque me era 
posible vivir tranquilamente en Argos!, fui el 
único que participé con Heracles en la mayor parte 
de sus trabajos, cuando estaba entre nosotros. Pero 
ahora, una vez que vive en el cielo, 10 protejo a 
sus hijos teniéndolos aquí bajo mis alas, aunque 
yo mismo preciso de protección. Pues, apenas su 
padre se marchó de la tierra, al momento Euristeo 
quería matarnos, pero huimos. La ciudad se 
pierde, pero la vida se ha salvado. 15 Huimos 
errantes cruzando los límites de una ciudad tras 
otra. Además de las otras desgracias, Euristeo 
creyó oportuno cometer contra nosotros la 
siguiente insolencia. Enviando  heraldos a 
cualquier tierra donde se informara de que 
estábamos asentados, 20 nos reclama y nos hace 
expulsar del país, aludiendo, ante todo, al honor de 
la ciudad de Argos: que consideren que no es 
pequeña la enemistad de sus amigos y que él es 
afortunado a un tiempo. Ellos, contemplando la 
debilidad de mi persona y la de éstos, pequeños y 
privados de su padre, 25 nos expulsan del país por 
respeto a los más poderosos. Yo comparto el 
destierro con estos niños desterrados, y cuando 
ellos lo pasan mal, comparto el dolor, porque temo 


|! Argos y Micenas aparecen prácticamente identificadas en esta tragedia. Pero es preciso distinguir: Micenas 
es la ciudad y Argos el distrito. En el año 467 a. C., Micenas fue destruida por Argos. En la época en que se 


escribió esta obra, no pasaba de ser un lugar insignificante. 


ódaoc oUK Apuve cUyyevhc yeywc. 30 
rrácnc Ó€ xwpac EMOS TNTWHEVOL, 
Mapadíva kal cUykAnpov ¿ABÓvtEC xBÓVA 
ixétal kaBeZónE0Oa Bwpol Be 
rpoowdoelñoan: media yap tods xBovoc 
óLocOUC kartolkeiv Onoéwc maióac Aóyoc 35 
kAnpw Maxóvtac ex yévouc Mavólovoc, 
toiod' ¿yyUc Óvtac: Wv EKaTL TÉPLOVOLG 
kdewóv A8nvúv TÍVÓ” ádikónecO” OdÓv. 
Suolv yepóvtoiv Ó€ otparnyeltal puyn: 
éyw ev audi tolods kadxalvwv téxvoLc, 40 
n 8' ad To OñA uv raróoc AAkunvn yévoc 
¿cw0Be vaoÚ tovÓ ÚnTnykadouévn 

owiel: véac yap raplévoue aióovyeBa 
ÓxAw TreMálelv KÁATtIBWwyuLOOTATELV. 

“YMoc Ó' ádelgoi O olor mpeofevel yévos 45 
íntovo' órtouU yc tÚpPyov oiktoUuEBa, 
nvtñoó aárwBwpuecdBa rpoc Biav xBovóc. 
w téxva téxva, SeUpo, AauBáveoO” ¿uv 
rrérmiwv: Opúy kMpuka TÓVO EUpuoBéwSC 
oteixovT ¿d' nuác, oU SwxópeoO' Úrto 50 
rrácns UAÑTAL YA ÁATEOTEPNUÉVOL. 

w uiooc, eí0” dñoLO xw rréuupas <o'> dvnp, 
we rroMa ón kal túvOE yevvalw TOaTpl 

¿xk TOVÓE TAUTOU OTÓMaTOC NyyeLdoc KOKd. 


Kñpué 

n TroU ka8ño0aL TMVÓ” Eópav kaAnv Óokeic 55 
rróMyv T' ádiyBaL CÚMLLAXOV, KA KC Hpovóv: 
OÚ ydp TLC ÉCTIV Oc TÁPOLO” aALPÑOETOAL 

thv onv axpelov óuvayv ávt EUpuoBéÉwWC. 
xwpel: tí joxBelc tabt'; avioracdal ve xpn 
ec'Apyoc, oÚ os Aevounoc ével Sixn. 60 





traicionarlos, no sea que algún mortal diga así: 30 
«Mirad: cuando el padre ya no existe para sus 
hijos, Yolao no los defendió, a pesar de ser su 
pariente»!”. Expulsados de cualquier territorio de 
la Hélade, cuando llegamos a Maratón y al 
territorio que comparte su suerte?, nos sentamos 
como suplicantes en los altares de los dioses, para 
que nos ayuden. 35 Pues las llanuras de esta tierra 
es fama que las habitan los dos hijos? de Teseo, 
por haberles tocado en suerte a ellos, que proceden 
del linaje de Pandión?*, parientes próximos de los 
aquí presentes. A causa de eso hemos llegado a las 
fronteras de la famosa Atenas, a este mojón. La 
huida está capitaneada por dos ancianos. 40 Yo, 
que abrumado velo por estos niños, y ella, 
Alcmena, quien, a su vez, dentro de este templo ha 
protegido bajo sus brazos a la descendencia 
femenina de su hijo y la mantiene a salvo. Pues 
nos da vergienza que unas doncellas jóvenes se 
acerquen a la multitud y se coloquen ante los 
altares. 45 Hilo? y sus hermanos, cuya edad es 
mayor, buscan en qué parte del país 
estableceremos un baluarte, en caso de ser 
rechazados a la fuerza de esta tierra. ¡Oh hijos, 
hijos! Cogeos de mis ropas. Aquí veo al mensajero 
de Euristeo caminando hacia nosotros, 50 que no 
deja de perseguirnos, errantes, privados de todo 
país. ¡Oh objeto de odio! ¡Así te mueras tú y el 
hombre que te ha enviado! ¡Cuántas veces ya al 
noble padre de éstos le has anunciado males desde 
esa misma boca! 


55 HERALDO, — Piensas quizá que es hermoso 
el sitio en que te has sentado y que has llegado a 
una ciudad aliada, porque desvarías. Pues no hay 
quien vaya a preferir tu poder inútil a cambio del 
de Euristeo. ¡Vete de ahí! ¿Por qué te tomas esas 
fatigas? Es preciso que tú te levantes para dirigirte 
60 a Argos, donde te aguarda la pena de 
lapidación. 


 Yolao era hijo de Ificles, que era, a su vez, hijo de Anfitrión y hermanastro de Heracles. Yolao era, por tanto, sobrino 


de Heracles. 


2 Comprendía los municipios de Maratón, Énoe, Probalinto y Tricórito. Había sido fundada por Tufo, nieto de 


Deucalión y yerno de Erecteo. 
3 Demofonte y Acamante. 


+ Padre de Egeo y abuelo de Teseo. La madre de Teseo era Etra, prima hermana de Alcmena. Por ello, Teseo y Heracles 


eran hijos de primos hermanos. 
5 Hijo de Heracles y Deyanira. 


6 Los manuscritos ofrecen siempre su nombre, Copreo. Probablemente se trata de un añadido de los eruditos 


helenísticos. 


"1OM0LOG 
ou ÓRT, grtel ol Bwuoc ápkécel BeoÚ, 
¿deuBépa te yal ¿v y BeBikapuev. 


Kñpug 
Boúln róvov pol tñÓE TpocBeElval xepl; 


"1OM0LOG 
oÚtoL Bia yé y” ovÓE toUOÓ ÁgeLC AQaBwv. 


Kñpug , 
yvwon oÚ: pávtic Ó noB' áp' oU kadoc táde. 65 


"1OM0LOG 
OÚK Áv yévoLTO TOUT ELLOÚ ZÍVTÓC TLOTE. 


Kñpug 
ántepp”: éyw Ó€ toVOÓE, kv gu un BéAnc, 
úG£w vopizwv, oUTTép elo”, EUpuoBéwC. 


"1OM0LOG 
0 TáC ABÑvac Sapóv oikoUvtec xpóvov, 
auúve0”: ikétal Ó' Óvtes áyopatou Atoc 70 
BlazlóuecBa kal otrébn uralvetal 
TródeL T Óveioc kai Dev ártiulav. 


Xopóc 

¿a ga: tic n Bon BwuoÚ rrédac 

¿gotnKe; molav cuudopav Óeslsel TÁXO:; 

l6ete TOV yépovr áadov eri riéów xÚpievov: (0 tádac 75 
TIPOS TOÚ TTOT' Ev yA TILA ÓVOTNVOV TUTVELC; 


"1OM0LOG 
08' 0 Eévol ue vOUG áTiddwv Beode 
¿Axel Biariwca Znvoc ex rpoBwulwv. 





YOLAO. — No por cierto, pues me defenderá el 
altar del dios, y la tierra libre que estoy pisando. 


HERALDO. — ¿Quieres añadirle trabajo a esta 
mano mía? 


YOLAO. — Ni a mí ni a éstos nos llevarás y no 
trates de cogernos a la fuerza. 


65 HERALDO. — Lo vas a ver tú. No eres un 
buen adivino al respecto. 


YOLAO. — Jamás podrá suceder eso mientras yo 
viva. 


HERALDO. — Levanta. Yo a éstos, aunque tú no 
quieras, me los llevaré por considerarlos de quien 
precisamente son, de Euristeo. 


YOLAO. — ¡Oh vosotros que habitáis Atenas 
desde hace largo tiempo! ¡Defendednos! 70 A 
pesar de que somos suplicantes de Zeus, protector 
del ágora, se nos hace violencia y pisotean 
nuestras diademas”. ¡Ultraje para la ciudad y 
deshonra hacia los dioses! 


PÁRODO (73-119). 
CORO. — ¡Eh! ¡Eh! ¿Qué grito ha surgido cerca 
del altar? ¿Qué tipo de desgracia indicará en 
seguida? 
CORO. Estrofa. 
75 —Mirad al débil anciano tendido en el suelo. 
¡Oh infeliz! 
—¿A manos de quién has tenido tan desdichada 
caída en tierra? 


YOLAO. — Éste, oh extranjeros, deshonrando a 
vuestros dioses, trata de arrastrarme a la fuerza 
fuera de la entrada del altar de Zeus. 


7 Entre los atributos de Zeus se contaba el de agoraios «Protector de la plaza pública», «de las asambleas». En este caso 
los Heraclidas iban adornados con diademas y cintas, símbolo de .los suplicantes. 


Xopóc 

oU 8' Ex tivoc yfc, 0) yépov, tetpártTOAMiV 80 
Eúvoixov ñABEG Aaóv; y MépPaBev Aiw TAATA. 
katéxet” exkAutóvtes EUBoió” áktAv; 


"1OM0LOG 
oÚ vnouwtnv, w £évol, TpiBw Biov, 
GMM ¿ek Muxnvóv onv ápiyueda xBóva. 85 


Xopóc 
óvoua ti ve, y¿pov, Muknvaloc wvópadev Aewc; 


"1OM0LOG 
TOV'HpáikAeLOv (OTE TLOU TLAPOOTÁTN V 
Tóldaov: oÚ yap CU AKAPUKTOV TÓÑE. 


Xopóc 
oló' eicakovcac «ol tpiv: 4AMA TOÚ TTOT' Ev xelpl OA 90 
kopiZele kópouc veotpebelc; Hpácov. 


"1OM0LOG 
'Hpakdkéouc oló' estoi maÓec, w févol, 
ikétal 0céDEv te Kal TÓMEWC AQLYUÉVOL. 


Xopóc 
ti xpéoc; A Aóywv Ttóleoc, Everté pol, uedópievoL tUXEW; 95 


"1OM0LOG 
unt ¿kxóoB8ñval uñte TTpoc Blav Dev 
tÓvV cv ártooracBévtes sic Apyoc poAelv. 


Kñpug 
GAM oÚtTL TOC OO ÓECTÓTOLE TUÓ ÁAPKÉOEL, 
ol goÚ kpartoUvtec ¿vOdÓ eúupiokovoil ve. 100 


Xopóc 

eikOc Beúv iktñpoc atióstoBaL, Eéve, 

kat un Braiw xerpl Óamuóvwv ártoAutelv 0d” ¿Ón: 
rrótvia yap Alkal TA” OU TEÍOETOL. 


80 CORO. — Y tú, oh anciano, ¿desde qué país 
has venido al pueblo que habita en común las 
cuatro ciudades? ¿Acaso desde la otra orilla, tras 
dejar la costa de Eubea, arribáis con el remo 
marino? 


YOLAO. — No llevo, oh extranjeros, una vida 
isleña, 85 sino que hemos llegado a tu tierra 
desde Micenas. 


CORO. — ¿Qué nombre te aplicaba el pueblo de 
Micenas, anciano? 


YOLAO. — Conocéis, sin duda, al asistente de 
Heracles, a Yolao. Pues no es ésta una persona 
que necesite pregonero. 


90 CORO. — Lo conozco por haberlo oído 
nombrar hace tiempo ya. Mas, ¿de quién son los 
niños, de pocos años, que cuidas con tus manos ? 
Explícamelo. 


YOLAO. — Éstos son los hijos de Heracles, oh 
extranjeros, llegados como suplicantes vuestros y 
de la ciudad. 


CORO. Antistrofa. 
95 ¿Por qué motivo? Dime. ¿Acaso os interesa 
obtener la atención de la ciudad? 


YOLAO. — Para no ser entregados ni ir a Argos, 
una vez que seamos separados de tus dioses a la 
fuerza. 


HERALDO. — Pero eso no agradará a tus dueños, 
que, 100 con cierto dominio sobre ti, te encuentran 
aquí. 


CORO. — Es natural, extranjero, respetar a los 
suplicantes de los dioses, y que tú no abandones 
la sede de las divinidades a causa de una' mano 
violenta. Pues la venerable justicia no consentirá 


Kñpug 
EkTteurté vuv yc TOUOSE TOUC EUpuoaBéwc, 105 
koudev Biaiw TñÓE xPNooual xepl. 


Xopóc 


áBeov ikeolav peBelval rédel EÉVIWV TPOOTPOTTÁV. 


Kñpug 
kadov Ó€ y” é£w Tpayudtwv Exetv Tmóda, 
eúBouvAlac tUXÓVTA TAC AelVvOovoc. 110 


Xopóc 

oÚKoUuv TUPÁVvVOLC TROÓE YC HPÁCAVTÁ CE 
xpñv tabta toAuáv, aáMa un Bía Sévouc 
BeWv adélkelv, yiv cépBovt ¿deuUBEpav; 


Kñpug 
tic Ó' ¿oti xwpac tño0€ kal Tróldewc Óvas; 


Xopóc 
¿£c8koÚ rrarpoc rraiic Anuobúwv O Onoéwc. 115 


Kñpug ) 
Tipos toÚTOV AywWV ápa tOVÓE TOÚ Ayou 
hálot Av eln: tTáMoa Ó' elpn tal UATNV. 


Xopóc 
kal unv 06” AUTOC ÉPxXETAL OTOULÓNV ÉXWwV 
Axápac T AadeAbóc, TÓVÓ ENMKOOL AÓywVY. 


Anufodúv 

erteirtep ¿pO8nc mpéoBue Wv vewtépous 120 
BonSpounoas thvÓ' Er” ¿oxápav Alóc, 
Mégov, tic ÓxAov TÓVO ABpolZEeTAL TÚXN; 


tal abuso. 


105 HERALDO. — Expulsa, pues, del país a 
éstos, los de Euristeo, y en nada recurriré con mi 
brazo a la violencia. 


CORO. — Impío es para una ciudad despedir un 
grupo suplicante de extranjeros. 


HERALDO. ——Pero es hermoso, de seguro, tener 
el pie no a salvo de dificultades, 110 por haber 
tomado una decisión más conveniente. 


CORIFEO. — Pues bien, será preciso que tú te 
atrevas a explicarle eso al rey de esta tierra, pero 
que no apartes de los dioses a los extranjeros 
arrastrándolos con violencia, por respeto a una 
tierra libre. 


HERALDO. — ¿Quién es el señor de esta tierra y 
de la ciudad? 


115 CORIFEO. — Demofonte el de Teseo, hijo 
de un padre noble. 


HERALDO. — Entonces ante ése, precisamente, 
podría realizarse la discusión de este argumento. 
Si no, lo demás se ha dicho en vano. 


CORIFEO. — Helo aquí que llega de prisa y, 
también, su hermano Acamante, prestando oído a 
tus palabras. 


EPISODIO 1.*. (120-352). 
120 DEMOFONTE. — Puesto que, aunque eres 
mayor, te has adelantado a gente más joven en 
venir a socorrer este altar de Zeus, dime qué 
circunstancia reúne a esta multitud. 


Xopóc 

ikétal k48n vta rroóec oló 'Hpakkéouc 
BwuóOv KATOLCTÉWOVTEC, WE OPAc, ÁVAS, 
TLATpÓc Te TMLOTOC lóldEwC Mapactárnc. 125 


Anumodúv 
ti óAT iuyuWv nó” ¿óetto CUUDOPA; 


Xopóc 

Bia vw oUtoc tño8' árt doxápas áyeLv 
ntúv Bonv ¿otnoe kdobnAev yóvu 
yépovtoc, wote y” ¿kBadelv oíktw ÓAKpU. 


Anufodúv 

kal un v oTtoANv y""EMnva kai puBuov TrréTTAWV 130 
Éxel, TL Ó Epya BapBápou xepoc tÁÑE. 

cov Ón TO Hbpáfelv éoti, un uéMelv <6'>, ¿ol 
rrolac apio ÉeUpo yñc Ópouc ÁAutwVYv; 


Kñpug 

Apyelóc eiut: tOUTO yap Bédelc uaBelv: 

¿p' oloLÓ' kw kai Trap ou Aéyew BékMw. 135 
néurte. Muxnvóv SeUpó u' EúpuoBeUe Ávas 
á'ovta tovOSE: TOMA $' hABOV, 0 Eéve, 
Sika OUapti Ópúv te kall Aéyelv Exwv. 
Apyeloc Wv yap aUTOC Apyelouc Áyw 

ek TÁC EMaLuTOU toVOÓE Ópartétas xBovóc, 140 
vópoLOL TOC Ekel0ev EUNDHLOMÉVOUG 

Bavelv: 6ikaLoL Ó' ¿ouev oikoÚvtec TÓMV 
aútol ka8” autWv kuplouc kpalvew Ólkac. 
rmoMúv Ó€ kúMwv gotioac AQLyuÉvOoL 

ev toto autos tololó ¿otapuev Aóyolc, 145 
koudelc gtóAun o” lóLa TMpocBÉ0BAL KAKA. 

GAM í tw” Ev col uwplav goKeuuévoL 

Sep" ñA8O0V ñ kivóuvov ¿£ dyunxávwv 
pirttovtec, elt' oUV elite un yevñoetoL 

<Tú O” WÓ' AGÚVETA Kal PpeviV TNTWLEVA>. 
oÚ yap Hppevipn y' Óvta O gAmidovoi rou 150 
hóvov tocgaútnc ñv énfABov'EMádoc 

Tac TÓVÓ APBoLAwWC CUUDHOPAS KOTOLKTLELV. 
dep” ávtiBec yaáp: tOVOÓE T E yaa rapelc 
nuúc T' édCaC ¿fa yelv, ti kepóavelc; 

Ta Ev Tap" NuWv TOLAÓ ¿ot coL Aa fBelv, 155 
"Apyouc tooÑvÓe xelpa tñv T EúpuoBéwC 
ioxUv Grtacav the MpodBÉdB4AL TTÓAEL. 

Av Ó' c AO0youc te Kal TA TÓVÓ OÍKTLOMATA 


CORIFEO. — Como suplicantes están sentados 
aquí los hijos de Heracles, después de coronar el 
altar, como ves, señor, 125 y también Yolao, el 
fiel asistente de su padre. 


DEMOFONTE. — ¿Qué necesidad de gritos tenía 
este suceso? 


CORIFEO. — Ése de ahí, al tratar de llevárselos a 
la fuerza de este altar, originó el griterío e hizo 
caer de rodillas al anciano, hasta el punto de 
suscitar mis lágrimas por compasión. 


130 DEMOFONTE. — En verdad, tiene de griego 
el vestido y la disposición de sus ropas, pero las 
obras son propias de una mano bárbara. Tu misión 
es contarme, y no tardar, de qué tierra has dejado 
las fronteras para venir aquí. 


HERALDO. — Soy argivo, pues quieres saberlo. 
Para qué y de parte de quién he venido, 135 
quiero contártelo. Me envía aquí Euristeo, señor 
de Micenas, para llevarme a éstos. He venido, oh 
extranjero, con muchos motivos al mismo tiempo, 
145 tanto para obrar como para hablar. Siendo yo 
en persona argivo, trato de llevarme a estos 
argivos fugitivos de mi tierra, condenados a morir 
por las leyes de allí. Pues por habitar una ciudad 
es justo que ejecutemos las sentencias soberanas 
sobre nosotros mismos. 145 A pesar de que ellos 
han llegado a los hogares de otros muchos, 
insistimos en esas mismas razones y nadie se ha 
atrevido a ganarse daños personales. Mas han 
venido aquí por haber reparado en alguna locura al 
pensar en ti, o por correr desde su situación 
irremediable el riesgo de si va a suceder o no tal 
desvarío. 150 Pues no esperan, sin duda, si eres 
cuerdo al menos, que tú solo de entre tantos países 
griegos a los que han acudido, vayas a apiadarte 
de sus insensatas desgracias. ¡Ea! Compara, en 
efecto: ¿qué provecho tendrás si admites a éstos 
en tu 155 país, y cuál si nos permites llevárnoslos? 
De nuestra parte te es posible recibir lo siguiente: 
el poderío tan importante de Argos y toda la 
fuerza de Euristeo para apoyar a esta ciudad. Pero 
si te ablandas por atender las palabras y lamentos 


Phédac rmerravOñc, €q TáAnv kaBÍlotatal 
Sopoc to TpPáyaA: UN YAP WE LEBÑN—COMEV 160 
S0€En< áyúvoc tOUOS' áTEp xaduBóikoD. 

ti ÓRTA Hñoelc, rola nmeól ádanpeBelc, 

ti puoaLacBelc, TÓMpLOV Apyelolc Éxelv; 

rroíolc Ó” auúvwv CUMMAkXoLc, tivoc Ó' ÚTtEp 
BdupeLe vexpodc rrecóvtac; A kakov Aóyov 165 
KTÑON TIPOS AOTÍV, El YÉPOVTOC OÚVEKAL, 
túuBou, TO UndEv ÓvTOC, wc eirtelv ÉrtOC, 
rraiówv <te> TÓVO Ec ÁVTAOV EMBhon rróda: 
rrapelc TO AÑYOTOV EMTÍÓ EUPÑOELC MÓVOV, 

Kal TOUTO TOM TOÚ TapóvtOC ¿EvÓzéC. 170 
kakúc yap ApyeloLolv OÍÓ” wWITMOMÉVOLG 
uhaxolvtT' Av ABÑoavtec, el <t> TOUTO dE 
YHuxnv értaipel, xoUV éOWw TLOAUC XPÓVOC 

ev w ÓlepyaoOeitT Úv. GAN ¿poi meo: 

Souc undév, ama tap" év Ayew ¿ue 175 
«tico Mukhvac, unó' órtep budelte Ópúv 
TLÁABNS CU TODTO, TOUC ALLEÍVOVOLE TAPOV 
dílouc ¿décBan, tOUC kakiovac AafBelv. 


Xopóc 
Tic Av Óiknv kpivelev A yvoin Aóyov, 
ripiv Av rap” aáudolv u00ov ¿kudaB8n cade; 180 


"1OM0LOG 
ÓVaE, ÚTTAPXEL YAP TOS Ev TÁ OÑ xBovÍ, 
eirtelv áxoDOal T Ev pÉpel TMAPEOTI LOL, 
koÚUdeic 1” AáTTWwOEL TPÓOB EV, Wortep ÚAAOCOL. 
nulv És kal tWÓ” oUÑEV ¿ot év éow: 
értel yap Apyouc oú uétecO nuiver, 185 
uhdw Soxñoav, 4MA Ppeúyopuev TÁTPAV, 
rre Av Óixaliwc we Muknvallouc Áyol 
06' óvtac NuGc, oUc áridacav xBovóc; 
gévol yáp éopuev. Y TOVEMMNvwv Ópov 
beúyew óixkaoDO” Óotic Av tápyoc dbúyn; 190 
oÚkouv ABñvac y”: OU yap Apyelwv dóBw 
toUc'Hpakdkelouc mada ¿feAol yñc. 
oÚ yap TL Tpaxic gotiv o0vÓ' AxakOv 
TLÓMOL, OBev ou TOÚOGE, TÁ ÓlknN uév OU, 
TO Ó "Apyoc Oykúv, olártep kai vÚv Aéyete, 195 
au vecs ikétac Bwulouc ka8nuévoUc. 
el yap TOS ¿gota kal Aóyouc KpivoDOL gOUC, 
oUk oió' ABñvac tácó ¿AeuBépac Erl. 





de éstos, el asunto va a derivar en un combate de 
lanza. 160Pues no pienses que dejaremos este 
pleito sin contar con el hierro?, ¿Qué dirás, 
entonces? ¿De qué llanuras te habíamos privado? 
¿Por defender a qué tipo de aliados, 165 y en 
defensa de qué habrán caído los muertos que 
entierres? Realmente adquirirás mala fama ante 
los ciudadanos, si metes el pie en una sentina por 
causa de un viejo, de una tumba, de quien nada es, 
por decirlo así, y de estos niños. Dirás —en el 
caso mejor— que vas a encontrar en ellos tan sólo 
una esperanza. 170 También eso está muy dudoso 
en la situación presente. Pues contra los argivos de 
mala manera podrían luchar éstos, armados, al 
llegar a la edad militar, si es que eso te eleva algo 
el espíritu. Y mucho es el tiempo de en medio, en 
el cual podríais ser aniquilados. Mas hazme caso. 
175 Sin darme nada, sino permitiendo qué me 
lleve lo mío, gánate a Micenas, y que no te pase lo 
que soléis hacer: que, siendo posible elegir por 
amigos a los mejores, prefieras a los que son 
peores. 


CORIFEO. — ¿Quién podría decidir un juicio o 
reconocer una razón, 180 antes de comprender 
claramente el relato de ambas partes? 


YOLAO.— Señor —esto es posible en tu tierra—, 
me corresponde hablar y oír por turno, y nadie me 
rechazará de antemano, como en otros lugares. 
Nosotros y éste no tenemos nada en común. 185 
Pues, una vez que no tenemos participación en 
Argos, por haberse decidido en un decreto, sino 
que estamos desterrados de nuestra patria, ¿cómo 
podría ser justo que nos condujera como si 
fuéramos de Micenas, a pesar de que estamos en 
esta situación nosotros, 190 a quienes ellos 
expulsaron de su país? Somos extranjeros, en 
efecto. ¿O es que quien está desterrado de Argos 
es justo que esté desterrado de la frontera de los 
helenos? No de Atenas, por lo menos. Pues a los 
hijos de Heracles no los expulsarán de su tierra 
por miedo a los argivos. Pues no es, en absoluto, 
Traquis?, ni una ciudad aquea, 195 de donde tú, no 
con justicia, sino por hinchar a Argos con palabras 
como las que ahora dices, expulsaste a éstos 


$ Propiamente «de los Cálibes» (Chálibes). Los naturales de este pueblo situado en el Mar Negro pasaban por ser los 
primeros en haber tratado de un modo especial el hierro, consiguiendo una mezcla especialmente dura que algunos 


traducen por «acero». 


? Ciudad de Tesalia, donde los Heraclidas habían pedido protección anteriormente. 


AM 016 ¿yw tó TúvÓE Añ ua kari púa: 
Ovñokew BeAñoouvo”: ñ yap atoxúvn <rrápoc> 200 
TOÚ (ñv rap" ¿oBkoic ávópdaciv vopiZetal. 
TrÓNeL ev ápkel: kal yáp oUv ¿rtid0ovov 

Mav értowvelv goti, moMaárxie Ó€ ÓN 

kadtóc BapuvBeis 015” Ayav aAivoÚJIEvOC. 
coló” we ávaykn tovOs€ Bovldo aL bpácar 205 
owielw, Emelmep tñode tmpootatelc xBovóc. 
MiBeUe pév ¿ori Médorcoc, ek Ó€ MirBéwe 
AíOpa, Tarnp Ó' ex TñOÓE yevvó to céDEv 
Onoeúc. TóáAMyv Ó€ TWVÓ” Avelul COL yévoc. 
Hpaxdkénc ñv Znvóc Adkuñvn q te mac, 210 
kelvn Ós Médortos Buyatpóc. autavey lwv 
TLATÑNP Av Eln 0ÓC TE XW TOÚTWV YEYWwC. 

yévouc ev ÁxeLc WÓs tolode, Anuopúv: 

aL Ó gktoc ñÓn TOÚ MpoXÑKOVTÓS dE Óel 

telca Aéyw col rraol: bn ui yap mote 215 
cúnridouc yevéc8al TÓVÓ UTrtacrtilwv mratpl 
(wotipa OnoeltOvV TOAUKTÓVOV HLÉTA, 

<> 

<> 

'ALÓO0U T Epupvidv Efavnyayev JUXxWv 

ratépa cóv: 'EMac ráca tTOUTO HAPTUPEL. 

wv avudobval o' oíS' ÚrtartoDow xápiv 220 
[unT' ¿xóo08ñvau uñtE TTPoOc Biav Bevv 

TWV OÓV ATTOOTTACOVBÉEVTEC EkTTEOEWV xBOVÓC. 
gol yap tóS aloxpov xwpic, Ev te MTÓAMEL KOLKÓvV, 
ikétac GÚANTtaC oUyyevele — OÍULOL, KAKÓv: 
Bhéypov Tpoc autoUc BaépOv — éAxeoBou Bla]. 225 
GAM ávtopal Oe kal katactébw xepolv, 

un tipos yeveiou, unóauc áTLUda one 
toUC'Hpakdkelouc maióac Ec xépac Aa Belv: 
yevoÚ Ó€ toloÓ€ oUyyevic, yevoÚ bloc 
rarnp áveAgdoc Seorrótnc: ártavta yap 230 
TÁÚM ¿otl kpelcow rAnv UT ApyeloLc TeoElv. 


Xopóc 

wKtip" áKoOUOOaG TOVOOE CUUHOPÁÓC, ÁVOS. 
TÑV Ó' eUyévelav TÁC TÚXNS VIKWUÉVNV 
vúv ón pákMot' gosióov: olÓ€ ydp TATpoc 





como premio por haber participado en aquella expedición. 


? Pasaje corrupto. 
3 Palabras y gesto propios del suplicante. 





cuando estaban sentados como suplicantes junto a 
los altares. Pues si va a ocurrir eso y escogen tus 
razones, ya no considero yo libre a esta Atenas. 
200 Yo sé de la voluntad y la naturaleza de ellos. 
Estarán dispuestos a morir, pues entre los hombres 
nobles se aprecia la vergiienza antes que la vida. 
En cuanto a la ciudad, basta. Pues también es 
odioso elogiar demasiado, 205 y sé que me he 
molestado personalmente muchas veces ya, por 
ser elogiado en exceso. Quiero explicarte qué 
necesario es que salves a éstos, ya que estás al 
frente del país. Piteo es hijo de Pélope, y de Piteo, 
Etra, y de ésta nació tu padre Teseo. Me 
remontaré, por ti, ahora al origen de estos niños. 
210 Heracles era hijo de Zeus y de Alcmena, y 
ésta era hija de una hija de Pélope. Tu padre y el 
que lo fue de éstos serían hijos de primos 
hermanos. Por el linaje estás relacionado de esa 
manera con ellos, Demofonte. 215 Pero te digo lo 
que tú debes pagar a los niños aparte ya del 
parentesco. Afirmo, en efecto, que, siendo escu- 
dero del padre de éstos, llegué a ser compañero de 
viaje de Teseo en pos del ceñidor que a muchos 
causó la muerte!” A tu padre lo sacó de los 
rincones bien defendidos de Hades!'. La Hélade 
entera lo testimoniará. Por todo eso te piden éstos 
que les devuelvas el favor: 220 que no se les 
entregue y que no se les expulse del país tras ser 
arrancados de tus dioses a la fuerza. Pues es 
vergonzoso para ti y, además, cobarde ante la 
ciudad el hecho de'? que a unos suplicantes, 
errantes, de tu familia, ¡ay de mí! ... —mira hacia 
225 ellos, mira— de mala manera, se les arrastre a 
la fuerza. Mas te suplico y te corono con mis 
manos, y... ¡por tu barbilla!!*%, de ninguna manera 
deshonres a los hijos de Heracles después de 
haberlos acogido en tus brazos. Muéstrate familiar 
de éstos, hazte su padre, su hermano, su amo. 230 
Cualquier cosa es mejor que caer bajo los argivos. 


CORIFEO. — Al oírlos, los he compadecido por 
su desgracia, señor. Ahora, precisamente, he visto 
el buen linaje vencido por el azar. Pues éstos 


0 Ceñidor de Hipólita, reina de las Amazonas. El noveno trabajo de Hércules consistió en apoderarse de dicho cinturón, 
que le había sido entregado a Hipólita por su padre Ares, como símbolo regio. Según algunos, Teseo recibió a Antíope 


! Cuando en su duodécimo trabajo Hércules bajó al infierno para llevarse consigo a Cerbero, el monstruoso perro de 
tres cabezas, encontró en las puertas de la terrible mansión a Teseo y Pirítoo, encadenados allí como castigo por haber 
pretendido raptar a Perséfone, reina del Hades. Hércules salvó a Teseo y lo sacó del infierno. 


£cBk0Ú yeyútes ÓUOoTUXOVO ávagiwc. 235 


Anumodúv 

TpLcCaÍ y” aávaykdaázovol cuUwolac Obol, 

ódae, tOUC COUS UN TaAPWOARI8ALAÓYOUC: 

TÓ Ev uéyLoTOV ZeUc ¿d” o od BuwuLoc 
Bakelc veocoÓv TÍVÓ ExXWwV TOVAYUPLV: 

TO OUYYevÉc Te Kat TO TMpoUYPellELV kaAWc 240 
TIPÚCOELV TTAP' NUÓV TOUOÓE TATPWAV XÁPLV: 
TÓ T aloxpóv, oUrtep Ósi uáMmota Hpovtica: 
ei yap rapñow tóvos cuUAGi cda Bla 

£EVOU TIpOc ÁAvÓpoc Bwuóv, oUK ¿AdeUBÉpav 
oiketv 6oxkñow yalav, Apyelwv Ó' Óxvw 245 
ikétac tTpodobva: kal TAÓ Ayxóvnc rrédac. 
GAM wáedec Ev EUTUXÉOTEPOS MOAElV, 

óuwc Ó€ kal vúv un TpéONE ÓTTWCE CÉ TLC 

oguv rato BwuoÚ tovÓ ártoortácel Pla. 

oU 6 'Apyoc ¿A8wv taba T EUpuoaBEl Hpácov, 250 
Tipos tolodé T, el ti toLOLÓ eykadel SévoLc, 
Siknc kupñoelv: TOUOOE Ó OÚK ÁELC TLOTÉ. 


Kñpug - 
ov6' Av SixaLov Ñ TL Kal vi A0yw; 


Anumodúv 
kal Ica ÓlkaLov tOV |kétnNV Áyelv Bla; 


Kñpug 
oÚkouv guol TÓS aioxpov ádmAx <ov> col BAdáBoc; 255 


Anumodúv 

¿pol y”, ¿dv cOLTOVOS EbélxeoBDaL eb. 
Kñpug 

ou 6 ¿Eópile, kar ¿xel0ev Áopev. 


Anumodúv 
oKaLoc réduKac tOU BeoÚ mAslw Hpovúv. 


tienen mala fortuna sin merecerlo, 235 como hijos 
de padre noble. 


DEMOFONTE. — Tres caminos de tu desgracia 
me obligan, Yolao, a no rechazar a tus extranjeros. 
Lo más importante, Zeus, a cuyo altar estás 
acogido con este conjunto de niños. El parentesco 
240 y la obligación previa por parte nuestra de 
hacer bien a éstos en agradecimiento a su padre. Y 
el honor, por el que hay que preocuparse ante 
todo. Pues si dejo que este altar sea saqueado a la 
fuerza por un extranjero, 245 parecerá que no 
habito una tierra libre y que he entregado 
traidoramente los suplicantes a los argivos por 
vacilación. Y eso casi merecería la horca. Debiste 
haber venido con mejor fortuna; sin embargo, 
tampoco ahora temas que alguien te vaya a 
arrebatar a la fuerza de este altar en compañía de 
los niños. 250 Y tú (al Heraldo) vete a Argos y 
explícale a Euristeo estas cosas y, además, que, si 
aparte de eso, acusa de algo a estos extranjeros, ha 
de obtener justicia. Pero a éstos jamás te los 
llevarás. 


HERALDO. — ¿No, si es justo y venzo con mi 
argumento? 


DEMOFONTE. — ¿Y cómo va a ser justo 
llevarse al suplicante por la fuerza? 


255 HERALDO. — ¿No es verdad que resultará 
una vergilenza para mí y, en cambio, no será un 
perjuicio para t1? 


DEMOFONTE. — Para mí sí, en caso de que te 
consienta que arrastres a éstos. 


HERALDO. — Tú échalos de tus fronteras, y, 
luego, desde allí nos los llevaremos. 


DEMOFONTE. — Eres torpe de nacimiento, si 
albergas proyectos que corrijan los de la 
divinidad. 


Kñpug 
Se0p”, we éolKe, TOC KAKOTOL HEUKTÉOV. 


Anumodúv 
ánmaot kowvov púa anuóvwv ¿ópa. 260 


Kñpug 
tar ou Sokñoel toc MuknvaloLc low. 


Anumodúv 
oÚKoUvV ¿yw TV EVOdÓ eiul kÚpLoc; 


Kñpug 


Bhdrttwv <y"> éxkelvouc unóév fiv ou oWApoviic. 


Anumodúv 
Bhdrteo0”, ¿uoÚ ye un uraivovtoc Beoúc. 


Kñpug 
ou Boúkopal cs ródepov Apyelolc Exelv. 265 


Anufodúv 
KAyw TOLOUTOG: TÚVOE Ó OU ueBÑNOOLLAL. 


Kñpug 
A£Ww ye ÉVTOL TOUC ÉOUC ÉyWw AaBwv. 


Anumodúv 
oUk ap” ¿c'Apyoc padiwc Árte TáAv. 


Kñpug 
rrelpwuevos Ón tOUTÓ y” aútiK” elo. 


Anumodúv 
kAalwv Gp" yn tdvóe koUK ¿c auBoldac. 270 


Xopóc 
un Trpoc BeWv kApuka toAuÑonc Bevelv. 


HERALDO. — Los malvados han de huir, según 
parece, hacia aquí. 


260 DEMOFONTE. — La sede de los dioses es 
una defensa común para todos. 


HERALDO. — A los de Micenas no les parecerá 
así, seguramente. 


DEMOFONTE. — ¿No es verdad que yo soy 
señor de los de aquí? 


HERALDO. — Sí, si no dañas a aquéllos en nada, 
caso de que seas prudente. 


DEMOFONTE. — Sufrid daño, con tal que yo, al 
menos, no ultraje a los dioses. 


265 HERALDO. — No quiero que tú sostengas 
una guerra contra los argivos. 


DEMOFONTE. — También yo soy de tal opinión. 
Pero no me despreocuparé de éstos. 


HERALDO. — Me los llevaré, en verdad, 
tomando a quienes son míos. 


DEMOFONTE. — Entonces no te vas a ir 
fácilmente hacia Argos. 


HERALDO. — Haciendo la prueba lo sabré al 
punto. 


270 DEMOFONTE. — Pues si los tocas, llorarás 
y no a largo plazo. 


HERALDO. — No te atrevas, por los dioses, a 
golpear a un heraldo. 


Anumodúv 
ei un y O Kñipug owppovelv HaBñoetal. 


Xopóc 
árteABe: kai ou tODVÓE UN Biync, vas. 


Kñpug 

OTElxw: LLOC YAP XELPOC A4CVBEVNC UÁXN. 
gw Ése roMnv'Apeoc Apyelou AaBwv 275 
rráyxadxov atixunv Óz0po. pupiol Óé ue 
hévovow dacriotápes EúpuoBE ÚS T' ÁvoLE 
autos otparnyúv: AlxdáB8oUu Ó' ETT” EOXÁTOLO 
kapadokiv távOévOe TÉPUACIV MÉVEL. 
Mayripoc Ó' áxovoac on v ÚBpiv davñoetal 280 
col kal rokitanc yA te TÑÓE Kal Putolc: 
pátnv yáp ABnv wóé y dv kextieBa 
roMnyv ¿v'Apyel, UÑ O€ TLIUWPOU EVOL. 


Anumodúv 

¿HBezlpou: TO COV yap 'Apyoc oU S¿dolk' Eyw. 
egvDévóe Ó' oUK gueMec aloxúvac gue 285 
ágerv Bla tOUOO': OU yap Apyelwv TÓMV 
úTTiKoOov TAVÓ MMM ¿deuBÉpav Exw. 


Xopóc 

wpa Tpovoglv, mplv Óporc reMdácaL 
otpatov Apyelwv: 

hada $” 08UC 'Apnc O Muknvaiwv, 290 
eri toto És ÓN púMov ¿TÁ Tiplv. 
TLC L y Ap OUTOS kNpuEL vónOC, 

Sic tTÓCA TMUPYODUV TWV YIYVOMÉVIWV. 
rróca viv Mégewv Bacildevol Óokelc, 

we Selv' ¿maBev kal mapa pikpov 295 
puxnv ñABev Suakvaloa; 
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oUk ¿oti tOVÓE TraLol k4kMALOV yépoc, 
ñ Ttatpocs ¿cB8lko0Ú ka yaBoÚ reHUKÉVOL: 
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14 Ares, dios de la guerra, tomado aquí por la guerra misma. 


15 Alcátoo, hijo de Pélope e Hipodamía, era rey de Mégara. 
16 Es decir, el instinto belicoso. 


DEMOFONTE. — Sí, si el heraldo no aprende a 
ser prudente. 


CORIFEO. — Vete. (A! Heraldo.) Y tú, señor, no 
le pongas las manos encima. 


HERALDO. — Me marcho. Pues débil es el 
combate de una sola mano. Pero vendré aquí con 
numeroso batallón, 275 todo armado de bronce, de 
Ares argivo!*. Innumerables guerreros con escudo 
me esperan y también mi señor Euristeo que 
conduce el ejército en persona. Aguardando con 
impaciencia noticias de aquí espera en la 
mismísima frontera de Alcátoo!”. 280 Cuando 
sepa tu insolencia aparecerá centelleante contra ti, 
tus ciudadanos, esta tierra y sus cultivos. Pues en 
vano poseeríamos en Argos tan numerosa 
juventud en edad militar, si no nos vengáramos de 
ti. 


DEMOFONTE. — Así te mueras. No temo yo a tu 
Argos. 285 No ibas a llevarte a éstos de aquí por 
la fuerza, haciéndome sentir vergiienza. Pues no 
tengo yo a esta ciudad por vasalla de la de los 
argivos, sino por libre. 


CORO. — Es hora de tomar medidas, antes que el 
ejército de los argivos se acerque a la frontera. 
290 Muy irascible es el Ares!? de los de Micenas, 
y con esto más todavía que antes. Pues todos los 
heraldos tienen la costumbre de exagerar dos 
veces más de lo ocurrido. ¿Cuántas veces piensas 
tú que le dirá a su rey 295 que lo pasó horrible y 
estuvo a punto de dejar la piel? 


YOLAO. — No existe para los hijos mejor honor 
que haber nacido de un padre noble y bueno y 
tomar una esposa hija de padres nobles. No 
elogiaré a quien, 300 vencido por el deseo, tiene 


tékvoLc Óveldoc oUVex" nóoviic Autelv:] 

TO ÓUVOTUXES YAp NUYÉVEL AJLLÚVETOL 

TñcC Óvoyevelac uGMov: pele yap koakúv 

ec TOVOXATOV TECDÓVTEC NÚpoev pidouc 

kal €uyyevele tTOUOS, ol TOROS oikouuévnc 305 
'EMnyvidoc yc tWvÓE MTPOUOTNOAV MÓVOL. 

SórT', W téxkv', auto SC xelpa Sstidv, Sóte, 

Únete te Traol, kal rmédac mMpocéABete. 

w roóec, éq ev reipav AB OpEvV pihwv: 

iv 6' ouv TTO8' Upiv vóotOG Ec TátTpav bavi 310 
kal Ówuat' oikfonte Koll TLUOLG TUOTPOG 

<rráduy Mante, TfoÓE koLpávouc xBovoc> 
owtipac atel kal bidouc vopidete, 

kal unTtoT' éc yiv éxBpov alpec8aL Sópu 
héuvnoB€ ol tivó”, aMaA Hiltatnv Tódv 
racúv vopitet”. ágLOLÓ Upiv océBelv 315 

ol yñv tooNvÓE kal MedacyikOv Aewv 

nuwv ¿vn Mdáovto rodeuiouc éxelv, 

TTWXOUC UANTAC eiCOPúVTEC AM” ÓuwCO 

[oux ¿féówkav oU6'” áridacav xBovóc]. 

égyw Ó£€ kal ZWv <evyevA o” oÚ mavcopor 320 
rrácWw rpodalvwv> kal Bavwv, Ótav Bávw, 
roMYw o” értalvw Onoéwc gotwc rédoc 

úynAov apúy kal Aéywv TAO EUHPPAVÓ, 

wc sd T ¿Sé£w kal TÉKVOLOLW Ápkeoac 
toic'Hpakdelo1c, evyevnc Ó' av EMáada 

ow?elc marpwav Óogav, €£ E€s8AWV E dbúr 325 
oUgEvV Kakiwv TUYXÁVELE YEYWG TLOTPÓC, 

raupwv Jet” 4úMwv: ¿va yap ev rroMoic lowc 
eÚpolc Úv ÓotLC ¿OTI UN XEÍPWV TATPÓS. 


Xopóc 

asi rro0" Nós yaa toc AUN XÁVOLE 

gUv TO Óxaiw Boúdetal Tpoowbedelv. 330 
ToLyap TrÓVOUC ÓN pupiouca ÚrtTEp HÚwWV 
NveyKe, kal vOv tÓVO AyWv Opúy Trédac. 


Anumodúv 

go T' EU AékektaL Kal TA TÓVÓ' AUX, yépov, 
TtoLAÚT EÉCECDAL HVNUOVEÚOETOL XÁPLC. 
kayw ev acotó CcUMOyov Trooopal, 335 
TáGEW Ó, ÓrTWE Av TOV MUKNVALWV OTPATÓV 
roMáf Séxwpal xelpl: TIPWTA LÉV OKOTTOUC 
rréu yw Tripoc autóv, un AdBn Je TIPOOTTECWV: 
TaAXUC yap Apyel rác ávnp Bonópópoc: 
hávtelc Ó' 48polcac BúCoLaL. OU Ó Eq SopoUe 340 
ogUv Tatol xwpel, Znvoc goxapav Artwv. 

eiolv yap ol 0ou, káv ¿yw Bupaloc w, 
uépiuvav ¿govo”. GAMA 10” ec Ó0ULOUC, yépov. 


en común con los malvados dejar un deshonor a 
sus hijos a causa de su placer. Pues a la desventura 
la aparta mejor el buen linaje que el oscuro. En 
efecto, habiendo caído nosotros en la última de las 
desgracias, hemos encontrado 305 estos amigos y 
parientes, los únicos en tanta tierra helena 
habitada que se han hecho cargo de los aquí 
presentes. Dadles la mano derecha, hijos, dádsela. 
También vosotros a los niños y acercaos. 

¡Oh hijos! Hemos llegado a una prueba de amigos. 
310 Si un día alumbra para vosotros el regreso a la 
patria y poseéis el palacio y los honores de vuestro 
padre, consideradlos siempre salvadores y amigos 
y, acordándoos de esto, jamás alcéis una lanza 
enemiga contra su país, 315 sino considerad su 
ciudad la más amiga de todas. Para vosotros son 
dignos de ser honrados aquellos que nos han 
librado de tener por enemigos una tierra tan 
grande y al pueblo pelasgo, al vernos como 
mendigos errantes. Pero, sin embargo, no nos 
entregaron ni expulsaron del país. 320 Yo, tanto 
vivo como muerto, cuando muera, con gran elogio 
te ensalzaré, oh amigo, cerca de Teseo y lo 
alegraré diciéndole que acogiste bien y protegiste 
a los hijos de Heracles; que, como bien nacido, 
conservas por la Hélade 325 la fama de tu padre, y 
que, nacido de padres nobles, en nada te has 
vuelto, por ventura, peor que tu padre, junto con 
otros pocos. Pues entre muchos apenas se puede 
encontrar a uno que no sea inferior a su padre. 


CORIFEO. — Desde siempre esta tierra decidió 
ayudar a la gente apurada 330 a quien asiste el 
derecho. Por ello ha soportado ya infinitos 
trabajos en defensa de los amigos; y también 
ahora veo aquí cercana la contienda. 


DEMOFONTE. — Bien has hablado y presumo, 
anciano, que luego éstos se portarán de tal modo. 
Se recordará el favor. Y yo haré una reunión de 
ciudadanos y los 335 alinearé para recibir con 
numerosa tropa el ejército de los de Micenas. 
Primero mandaré espías hacia él, para que no me 
sorprenda en su ataque. Pues en Argos presto está 
todo hombre para acudir a la alarma. Tras reunir a 
los adivinos haré un sacrificio. 340 Y tú marcha a 
palacio con los niños, dejando el altar de Zeus. 
Pues hay personas que se encarguen de tu cuidado, 


"1OM0LOG 
oUk áv Airrorul Bwpuóv: evgóme0Oa Ó€ 
ixétal pévovtec évO8d8' eÚ púa TTÓMV: 345 
ótav É áyúwvoc tovÓ aralMaxBñc koadnc, 
tuev Tpoc olkouc. Beca É' OU kakiooLv 
xpwuecoBa cUupdaxorov Apyelwv, ÓvVas: 
tv Ev yap"Hpa rpootateí, Aoc a ap, 
nuiv 6” ABáva. bnul É eic eúrpagiav 350 
kai TODO” ÚTTApxElV, BeWv A LElVÓVWwV TUXELV: 
vikwuévn yap MadAdac OUK ÁAVÉÉETOL. 


Xopóc 

el oU uéy” aLUxelc, ÉTEPOL 

coÚ máéov o0UÚ uékdovTaL, 

gelv' <árt> ApyóBev ¿A0wv, 355 
heyadnyoplatol Ó” éuoG 

Hpévac oU poBñoelc. 

uti tac peyádaolv OÚ- 

Tw kai kaMuxópole ADA- 

vauc ein: 0U Ó A dpwWV, OT Ap- 360 
yel 20evékoU TÚPAVVOC. 


Xopóc 

Oc TróMV ¿AMMwvV ETÉPAV 

oudev ¿dácoov 'Apyouc, 

BeWv iktÁpoc MATO 

kal ¿ud xBovoc ávtopévouc Eévos Wv BLaiwc 365 
gAxetc, 0Ú Bacilevow el- 

£ac, oUK úM O ÓikaOv el- 

rtuwv: ToÚ taUta kadówc dv el- 

n rap y' eÚ bpovovow; 370 


Xopóc 

eiphva uev gol y” ápé- 

oKkel: 001 S', Y kakóbpwv ával, 
Méyw, ei TTÓMV ÑégeLc, 

oUÚx oÚtWC QA Óokelc kUpN- 

geLc: OÚ COL uÓvWw Eyxoc oU6' 375 
Lréal KATÁXAAKOC. 

GAX, () Trodépwv épa- 

oTá, un ol Óopl CUVTAPÁ- 

Ene táv eÚ xapitwv Exou- 

cav TóMv, GUAM Avaoxou. 380 





aunque yo esté ausente. Ea, ve a palacio, anciano. 


YOLAO. — No podría yo dejar el altar. 
Sentémonos ya aguardando aquí suplicantes para 
que tenga buen 345 éxito la ciudad. Cuando se 
libre gloriosamente de esta contienda, iremos a tu 
palacio. Tenemos por aliados dioses no peores que 
los de los argivos, señor. Pues patrona de ellos es 
Hera, esposa de Zeus, 350 y de nosotros, Atenea. 
Afirmo que también cuenta eso para el buen éxito: 
conseguir el favor de unos dioses mejores. Que 
Palas no soportará ser vencida. 


ESTÁSIMO1.. (353-380). 

CORO. 

Estrofa. 

Si tú te jactas mucho, otros no se preocupan 
más por ti, ¡oh extranjero que viniste de Argos! 
355 No asustarás mi corazón con tus orgullosas 
palabras. Jamás ocurra así en Atenas la de 
grandes y hermosas danzas. 

360 Y tú eres insensato, como el rey de Argos, hijo 
de Esténelo””. 


Antístrofa. 

Tú que, habiendo llegado a otra ciudad en nada 
inferior a Argos, a unos suplicantes de los dioses, 
365 errantes y que imploran a mi país, aun siendo 
tú un extranjero, tratas de  arrastrarlos 
violentamente, sin ceder ante el rey, sin decir otro 
motivo. ¿Dónde podría 370 estar eso bien, entre 
gente sensata al menos ? 


Epodo. 
La paz me gusta. Pero tú, oh rey malévolo, digo 
que si llegas a mi ciudad, no obtendrás así lo que 
375 piensas. Pues no eres el único que tienes 
lanza y escudo todo de bronce. Ea, amante de las 
guerras: que no me perturbarás con tu lanza 380 
a la ciudad bien dotada de gracias. Contente, 
entonces. 


17 Realmente el Coro habla sólo al heraldo, pero en el juego verbal subyace una deliberada confusión entre el heraldo y 
la persona a quien representa: el rey de Argos, es decir, Euristeo, hijo de Esténelo, quien lo era, por su parte, de Perseo y 


Andrómeda. 
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w rai, tí pol OcÚVVOLaV ÓmpacW pépwv 
ñKeLc; véov TL TTOAELÍWwvV AÉELC MÉPL; 
uéMovow Ñ TMápelow Ñ Ti TUVBAVN; 
oÚ yap tun pevons ye kipukoc Aóyouc: 
Ó yap OTPATnyoc eÚTUXNC TA TpóoBEV WvV 385 
eiow, od” oí6a, kai udA' oU ouupóv Hpovúv, 
ec TAC ABÑvAac. AAA TOL PHPOVNMATWV 
O Zeúc kodaothc TÓV Aya UTTEPHPÓVIWV. 


Anmodúv 

ñKet otpaáteuu' Apyelov EúpuoBeÚc T' ÁvVAS: 
Eyw viv auToc sidov. ávópa yap xpewv, 390 
Óotic otparnyelv bno” enmiotacOal kale, 
oÚUk AyyéhoLOL TOUC Evavtiouc Opáv. 

rreSia ev oUV yñc ¿q TAS” OUK EPRKÉ TW 
otpatóv, Aerraiav Ó” Oppunv ka BN uevos 
oxorei (Soknow ón t06 Av Aeyorui col) 395 
rrolQq TpocdeL OTpartóredov TOCÓVO Ópolc 
ev ácoqQadel te 1ñoÓS lópucetaL xBovóc. 

Kal TAMA ÉVTOL TTÁAVT ÁPap ñÓn kadúc: 
rrólMic T' Ev ónmiolc, OpAyLa O” NTOLUAGUÉVA 
¿otnkev oic xpn tabta téuvecOon Beúvv, 400 
S8unrolAeltal Ó' 4CTU ÁVTEWV ÚTTO. 

xencutv $” aoióoUc rrávTaS eic Ev ko ac 
ñAeyga ka PBEBnAa kal kekpuupévo: 

Dóyia radond, tñóe yi oWIApla]. 405 

kal tv ev áMwv La Dop” gotl BeopátoLe 
TLÓM:: Ev Ó€ TÁCL YVO OL TAUTOV EUTIPÉTTEL: 
odagal kedevovolv ue mapBévov kópn 
Añuntpoc, ñtLC éoti TaTpoc eUYyevOODC, 
Tportoaid T EXBpOWv kal TródEL OWTÁPLAV. 410 
¿yw Ó' Exw iév, we Opác, TMpoBUULaV 

tooÑvó éc ÚpGc: maióa Ó' CUT ELN V KTEVÓ 
oÚT 4 MOV UGT V TV EUWV ÁVAYKACW 
áKovO”: gkwv Óg Tic KaKwc OUTW Hpovel, 
ÓoTLC TA HiATAT' EX xEPWV ÓWOEL TÉKVO;; 

kal vÚv TUKVOC Av gUOTÁGELE Ov eiolóolc, 415 
Tv Hév Aeyóvtwv we ÓlkaLov ñv EévoLc 
ikétaLC APNyeLv, TV Ó€ uwplav ¿uoÚ 
katnyopoúvtwv: el Ó£ ÓN Ópacw TtÓÑE, 
oiketoc ón rródepos ESApTÚETAL. 

tadt oUv Ópa od kal ouveteúpiox Órtoa 420 





EPISODIO 2.* (381-607). 

YOLAO. — ¡Oh hijo! ¿Por qué acudes ante mí 

con preocupación en tus ojos? ¿Traes alguna 
novedad sobre los enemigos? ¿Están a punto de 
venir? ¿Están presentes o de qué te has 
informado? Pues en absoluto van a resultarte 
engañosas las palabras del heraldo. 
385 En efecto, el estratego es afortunado en lo que 
depende de los dioses!*, bien lo sé, y no tiene, por 
cierto, humildes propósitos respecto a Atenas. 
Pero Zeus es buen reparador de las audacias de los 
demasiado soberbios. 


DEMOFONTE. — Ha llegado el ejército argivo y 
su señor Euristeo. 390 Yo mismo lo he visto. 
Pues es necesario que un hombre que afirma que 
sabe conducir perfectamente un ejército no 
observe a los enemigos mediante mensajeros. 
Ahora bien, todavía no ha lanzado el ejército hacia 
esta llanura del país, sino que, sentado en una 
altura rocosa, observa 395 —cesto te lo digo ya 
como opinión— por dónde introducirá su ejército 
sin lucha!” y lo asentará con seguridad en esta 
tierra. Y, sin embargo, también lo mío está ya 
dispuesto de forma conveniente. La ciudad en 
armas; 400 las víctimas están en pie, preparadas 
para los dioses a quienes sea preciso degollarlas; 
la ciudad por mano de los adivinos hace 
sacrificios: trofeos sobre los enemigos y medios 
de salvación para la ciudad; tras reunir en un solo 
punto todos los cantores de oráculos, los he 
comprobado, y también las antiguas respuestas de 
los oráculos, tanto las profanas como las ocultas, 
405 medios de salvación para este país. Muchas 
son las diferencias de las profecías restantes, mas 
de entre todas destaca una sola e idéntica opinión. 
Mandan que yo degiielle en honor de Core?, hija 
de Deméter, 410 una doncella que sea hija de 
padre de buen origen. Yo tengo, como ves, un 
afán muy grande hacia vosotros, pero no voy a 
matar a mi hija ni obligaré a ningún otro de mis 
ciudadanos a pesar suyo. Pues, ¿quién, de propia 
voluntad, razona tan mal que entregue de sus 
manos a sus hijos muy queridos? 415 Ya, ahora, 
pueden verse amargas reuniones, diciendo unos 
que era justo defender a los extranjeros 
suplicantes, pero acusándome otros de locura. Si, 


18 El texto ofrece dificultades. Una buena enmienda es la de TYRWHITT: tá prósthen ón «en lo anterior». 


19 Es una conjetura. El pasaje está corrupto al parecer. 


2 Apelativo de Perséfone. Equivale á «la muchacha». En época histórica el sacrificio no se practicaba entre los griegos. 


Eurípides lo utiliza con frecuencia, referido a tiempos pretéritos. 
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además, hago eso, se suscitaría una guerra 
intestina. 420 Pues bien, mira tú eso y descubre a 
la vez cómo os salvaréis vosotros y este suelo y no 
seré yo objeto de calumnia ante los ciudadanos. 
Porque no tengo yo una tiranía como sobre 
bárbaros; sino que si hago cosas justas, cosas 
justas me pasarán. 


425 CORIFEO. — ¿Pero es que, aun estando 
decidida, un dios no le permite ayudar a los 
extranjeros a esta ciudad que lo solicita? 


YOLAO. — ¡Oh Dios! Nos parecemos a 
navegantes que, tras escapar de la salvaje furia de 
la tempestad, se acercan a tierra hasta poderla 
tocar con la mano, 430 y, luego, desde tierra firme 
son empujados de nuevo al mar por los vientos. 
Así, también nosotros somos rechazados de este 
país cuando estábamos ya en la costa creyéndonos 
a salvo. ¡Ay de mí! ¿Por qué, entonces, me has 
deleitado, oh cruel esperanza, cuando no ibas a 
terminar el favor? 435 Pues perdonable, por 
cierto, es también su negativa, si no quiere matar a 
los hijos de los ciudadanos. También estoy 
satisfecho con lo de aquí. Si a los dioses les parece 
bien que a mí me ocurra eso, el agradecimiento 
hacia ti no desaparece. ¡Oh hijos! No sé qué hacer 
con vosotros. 440 ¿Adónde nos volveremos? 
¿Cuál de los dioses está sin corona??! ¿A la 
frontera de qué país no hemos llegado? Vamos a 
perecer, ah hijos. Vamos a ser entregados ya. Y 
por mí nada importa, si es que he de morir, salvo 
que cause algún deleite a mis enemigos al morir. 
445 Por vosotros lloro y os compadezco, hijos, y a 
Alcmena, la anciana madre de vuestro padre. ¡Oh 
desdichada por tu larga vida, e infeliz también yo, 
que he padecido mucho en vano! Era preciso, era 
preciso, desde luego, que nosotros, al caer en las 
manos del enemigo, 450 hubiéramos dejado la 
vida de modo vergonzoso y desgraciado. Pero, 
¿sabes en lo que has de ayudarme? Aún no se me 
ha escapado por completo la esperanza puesta en 
la salvación de éstos. Entrégame a mí a los argivos 
en lugar de ellos, señor. 455 No corras peligro, y 
sálvame a los niños. No debemos apreciar mi vida. 
¡Que concluya! Euristeo querrá ante todo, una vez 
que me aprese, aplicar su insolencia contra el 


21 Los suplicantes dejaban las coronas, con que se adornaban, encima del altar de los dioses a quienes impetraban, hasta 


que sus peticiones eran atendidas. 
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aliado de Heracles. Pues es un hombre brutal. Para 
los sabios es cosa deseable trabar enemistad con 
un sabio, pero no con un espíritu embrutecido. 460 
Así podría conseguir uno mucho respeto y justicia. 


CORIFEO. — ¡Oh anciano! Que no acuse yo, 
entonces, a esta ciudad. Pues quizá podría 
sobrevenirnos el reproche, mentiroso pero, no 
obstante, dañoso, de que hemos traicionado a los 
extranjeros. 


DEMOFONTE.- Noble es lo que has dicho, pero 
ineficaz. 465 Ese jefe no conduce hacia aquí su 
ejército para reclamarte a ti. Pues, ¿qué más le da 
a Euristeo que muera un anciano? Sino que quiere 
matar a éstos. Que para los enemigos es cosa 
terrible que crezcan como hijos de buena casta, 
jóvenes y con el recuerdo del ultraje contra su 
padre. 470 Todo lo cual es preciso que lo observe 
él. Mas si sabes alguna decisión más oportuna, 
prepárala, que yo estoy perplejo, tras oír los 
oráculos, y lleno de temor. 


MACARIA. — Extranjeros, no atribuyáis ninguna 
osadía a mi salida. Esto es lo primero que os pido. 
475 Pues para una mujer lo más hermoso es, junto 
al silencio, el ser prudente y permanecer tranquila 
dentro de casa. Al haber escuchado tus gemidos he 
salido, Yolao, no porque se me haya encargado 
hacer de embajadora de mi estirpe. 480 Pero, 
realmente, soy, de alguna manera, adecuada; me 
preocupo, la que más, por mis hermanos y quiero 
informarme sobre ellos y sobre mí misma por si 
alguna pena, añadida a las desgracias de antes, 
muerde tu corazón. 


YOLAO. — ¡Oh hija! Con justicia te puedo 
elogiar, 485 y no desde hace poco, más que a 
ninguno de los hijos de Heracles. Nuestra casa, a 
pesar de que nos había dado la impresión de 
marchar bien, ha derivado otra vez hacia lo que no 
tiene remedio. En efecto, afirma éste que los 
cantores de oráculos dan señales 490 para que 
degiellen en honor de Core, la hija de Deméter, 
no un toro ni una ternera, sino una doncella que 
sea de buen linaje, si es que se pretende que 
subsistamos nosotros, y es preciso que exista esta 
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ciudad. Ahora bien, estamos perplejos con esto. 
Pues éste afirma que ni va a degollar a sus propios 
hijos ni a los de ningún otro, y a mí me dice, no a 
las claras, pero lo dice de algún modo, que, 495 si 
no encontramos alguna salida de esto, busquemos 
algún otro país, y que él quiere salvar esta tierra. 


MACARIA. — ¿Dependemos tan sólo de ese 
argumento para ser salvados? 


YOLAO. — De ése, pues en lo demás hemos 
tenido buena suerte. 


500 MACARIA. — Entonces no temas ya la hostil 
lanza argiva. Porque yo misma, antes que se me 
ordene, anciano, estoy dispuesta a morir y a 
presentarme para mi degollación. Pues, ¿qué 
diremos si la ciudad cree oportuno correr un gran 
peligro a causa de nosotros, 505 y, en cambio, 
nosotros, imponiéndoles trabajos a otros, cuando 
es posible quedar a salvo, vamos a huir de la 
muerte? No, por cierto, puesto que sería motivo de 
irrisión no sólo gemir sentados como suplicantes 
de los dioses, sino también mostrarnos cobardes a 
pesar de haber nacido de aquel padre del que 
hemos nacido. 510 ¿Dónde son apropiadas esas 
actitudes entre gentes de valía? Es más hermoso, 
pienso yo, que caer en manos de los enemigos, 
cuando esta ciudad sea apresada —cosa que jamás 
ocurra— y, luego, después de pasar por ultrajes 
terribles, aun siendo hija de un padre noble, ver de 
todas formas a Hades. 515 ¿Acaso tengo que 
andar errante expulsada de este país? No me 
avergonzaré, entonces, si uno dice: «¿Por qué 
habéis venido aquí con ramos de suplicante, 
vosotros que tenéis apego a la vida? Salid del país. 
Pues nosotros no ayudaremos encima a unos 
cobardes». 520 Pero, ni siquiera, si quedaran 
muertos éstos y a salvo yo, tengo esperanza de 
pasarlo bien. Que, ciertamente, por eso han 
traicionado ya muchos a sus amigos. Pues, ¿quién 
querrá, sea tener por esposa a una muchacha 
abandonada, sea tener hijos de mí? 3525 ¿No es 
verdad que es mejor morir que obtener ese destino 
sin merecerlo? Eso le convendría más a cualquier 
otra que no fuera notable como yo. Conducidme 
adonde este cuerpo deba morir, ponedle guirnaldas 
y comenzad el sacrificio, si Os parece. Venced a 
los enemigos. 5330 Que hay aquí una vida que se 
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ofrece voluntaria y no mal de su grado. Proclamo 
que muero en defensa de mis hermanos y de mí 
misma. Pues, por cierto, al no tener apego a mi 
vida, acabo de confirmar el descubrimiento más 
hermoso: dejar la vida con buena fama. 


535 CORIFEO. — ¡Ay, ay! ¿Qué diré al oír las 
magníficas palabras de la doncella que quiere 
morir en lugar de sus hermanos? ¿Quién podría 
decir unas palabras más nobles que ésas? ¿Qué 
hombre podría hacerlo todavía? 


YOLAO. — ¡Oh hija! No eres tú de otro origen, 
540 sino que has nacido como semilla del espíritu 
divino del famoso Heracles. No me avergiienzo de 
tus palabras, mas siento dolor por tu suerte. Pero 
explicaré cómo podría ser bastante justo. Es 
preciso llamar aquí a todas las hermanas de ésta, 
y, luego, la que disponga la suerte, 543 muera por 
su linaje. Pero no es justo que mueras sin sorteo. 


MACARIA. — No querría yo morir por tocarme 
en suerte. Pues no merecería el agradecimiento. 
No lo digas, anciano. Pues bien, si aceptáis y 
queréis 550 utilizarme, ofrezco animosamente mi 
vida a éstos, voluntaria yo y no obligada. 


YOLAO. — ¡Ay! Esa frase tuya es más noble que 
la de antes. Y aquélla era muy noble. Pero superas 
con esta audacia tu audacia 555 y con unas 
palabras nobles, tus palabras. Sin embargo, ni te 
aconsejo ni te prohíbo que mueras, hija. Pero al 
morir beneficias a tus hermanos. 


MACARIA. — Con prudencia me aconsejas. No 
temas participar en la mancha de mi sangre, pues 
he de morir libremente. 560 Sígueme, anciano, 
pues quiero morir en tus manos. Quédate a mi 
lado y cubre mi cuerpo con el peplo. Puesto que 
voy a ir hacia el espanto de mi degollación, si es 
que he nacido del padre del que me jacto. 


YOLAO. — No podría yo asistir a tu muerte. 
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Múrtn: AáBeoBe kde ¿ópav y épelcate 


565 MACARIA. — Pues pídele a éste que no 
exhale yo mi vida en manos de hombres, sino de 
mujeres. 


DEMOFONTE. — Así será, oh infeliz entre las 
doncellas, pues, también para mí, que no seas 
honrada de manera digna, sería vergonzoso por 
muchas razones: 570 tanto por tu buen ánimo 
como por la justicia. Te he visto ante mis ojos 
como la más valiente de todas las mujeres. ¡Ea! Si 
tienes algún deseo, dirígete a éstos y al viejo con 
tus últimos saludos y ponte en marcha. 


MACARIA. — ¡Oh! Pásalo bien, anciano, pásalo 
bien 575 y edúcame a estos niños de la siguiente 
manera: listos para todo, como tú; en nada más, 
pues tendrán bastante. Trata de salvarlos, 
consérvate lleno de celo para que no mueran. 
Somos hijos tuyos. Hemos sido criados por tus 
manos. Ves que también yo ofrezco mi juventud 
propia del matrimonio, 580 dispuesta a morir en 
vez de ellos. Y vosotros, compañía de mis herma- 
nos que me asistís, que seáis felices y que gocéis 
de todo aquello por lo que será degollada mi vida. 
585 Honrad al anciano, a la anciana que está 
dentro del templo, Alcmena, madre de mi padre, y 
a estos extranjeros. Y si un día la liberación de 
vuestros trabajos y el regreso os los descubren los 
dioses, acordaos de cómo es preciso enterrar a 
vuestra salvadora. De la manera más hermosa es 
lo justo. Pues no me ofrecí 590 yo por vosotros en 
grado insuficiente, sino que morí por mi linaje. 
Esto será mi tesoro, en lugar de hijos y de don- 
cellez, si es que debajo de tierra hay algo. Sin em- 
bargo, ¡ojalá no haya nada!, pues si los mortales 
que muramos vamos a tener también allí 
preocupaciones, 595 no sé adónde se volverá uno. 
Que el morir es considerado como el mayor 
remedio de los males. 


YOLAO. — ¡Ea! ¡Oh tú que destacas muchísimo 
entre todas las mujeres por tu buen ánimo! Sábete 
que serás la más honrada con mucho por nosotros, 
tanto viva como muerta. ¡Váyate bien! 600 Pues 
me impone respeto decir palabras de mal agiiero a 
la diosa a quien está consagrado tu cuerpo, a la 
hija de Deméter. ¡Oh hijos! Me muero. Mis 


autoÚ nérioiol toOlOÓE KPÚWYLVTEC KÁPA. 
we OÚTE TOÚTOLC NÓOMAL TETPOAYuÉVOLC, 605 
xpnopoÚ te un kpavBévtOC OÚ BLwWOLuOv: 
helíwv yap átn: cuudopa És kal táde. 


Xopóc 

oútWA nu Bevv átep ÓABiov, oUÚ BapúrtotuoOv, 
ávópa yevécdaL: 

oUdE tOvV auTOV del 'uBeBavaL ÉÓuov 610 
eútuUxia: mapa É áMav ÚlMa 

holípa ÓLWKEL. 

TOV Ev ad” ÚYNA GV BpaxUv WKLOE, 

tOV Ó' taáANTavt eUÓaLuOva TEÚXEL. 

hópolua $” oUti duyelv Béuuc, oÚ coQÍ- 615 
QL TLC ÁTTWOETOL, UMMA HÁTOV 

o tTpóBuULOC del TTÓVOV É£EL. 


Xopóc 

GAMA gÚ un rporteowVv Ta Dev otéve, nó" UTtTepdAyel 
¿Hpovtióa Aúrta: 620 

evdókiov yap éxel Bavátou HÉpos 
a uedéa Tpó T' AdEAYÓÑV kal yAc: 
oUS' dAkAEÑC VIV 

S0€a Trpoc AavOpwWITwWV ÚTTOOÉEETAL: 
a. 6 apeta Baível ÓLA LÓXBwv. 625 
Ata ev Tapóc, Gia Ó” eUYyevÍ- 

ac TÚde yiyvetal: el Ó£ véBele 
Savátouc Ayadúdv, HETÉXW COL. 


Ozepártiwv 
w téxva, xalipet':lódewc Se toÚ yépwv 630 
UÑTNP Te TATPOC TOO EÓpPac ArtoOcTAatEl; 


"1OM0LOG 
rrápeguev, ola Ón y' ¿1oÚ rapoucía. 


Ozepártiwv 
ti xpñua keloon kal karnbec Ou” ÉxeLc; 


"1OM0LOG 
bpovric tic NAO” oikeloc, Y cUVeLxÓUnV. 


miembros se desmayan de pena. Cogedme y 
apoyadme en un asiento, cubriéndome ahí con este 
peplo, hijos. 605 Que no me alegro con lo que está 
ocurriendo, ni con que no sea posible vivir si no se 
cumple el oráculo. Efectivamente es una 
calamidad mayor, pero también esto es una des- 
gracia. 


ESTÁSIMO 2. 

CORO. 

Estrofa. 
Afirmo que sin la intervención de los dioses nin- 
gún hombre consigue ser feliz ni desgraciado. 610 
Ni tampoco una misma casa se encuentra siempre 
en la prosperidad. Un destino diferente sigue a 
otro. A uno que viene de lo alto lo deja abatido,, y 
a un vagabundo lo hace dichoso. 615 No es lícito 
huir de lo fijado por la suerte. Nadie lo rechazará 
con su saber, sino que quien lo desee siempre se 
esforzará en vano. 


Antistrofa. 

Pero tú, sin postrarte ante ello, soporta lo que 
deparan los dioses 620 y no te aflijas por demás 
en tu corazón con la tristeza. Pues famosa muerte 
consigue la desdichada en defensa de sus 
hermanos y de su país. Buena fama, no sin gloria, 
por parte de los hombres la envolverá. 625 La 
virtud camina a través de los sufrimientos. Dignas 
de su padre, dignas de su buen linaje resultan 
estas acciones. Si honras las muertes de los 
valerosos, yo comparto contigo esta veneración. 


EPISODIO 3.2 
630 SERVIDOR. — ¡Oh hijos! Salud. ¿Dónde 
está el anciano Yolao? ¿Se ha marchado de este 
asiento la madre de vuestro padre? 


YOLAO. — Estamos presentes. Esto queda, al 
menos, de mi presencia. 


SERVIDOR. — ¿Por qué estás echado y tienes la 
mirada baja? 


YOLAO. — Me ha sobrevenido una tribulación 
familiar, por la que me he quedado abatido. 


Ozepárwv 
éroupé vuv CEeaUTÓV, ÓPpOwOOvV KÁPa. 635 


"1OM0LOG 
yépovtéc gcuev kovOa Oo ¿ppwueDa. 


Ozepártiwv 
Kw ye JÉVTOL XÁAPta COL dEpwvV Éya. 


"1OM0LOG 
Tic Ó' el CU; MOÚ COL OUVTUXWwWV ÁALIVN OVÓD; 


Ozepáriwv 
“"YMoOU TMEVÉOTNC: OÚ E YIYVWOKELC OPWv; 


"1OM0LOG 
w QiktaS', fket ápa o kártep BAdBnc; 640 


Ozepáriwv 
háluota: kal Tmpóc y' eútUxXELC TA vVÚV TÁÑE. 


"1OM0LOG 
w uñtep ¿o8%0Ú rardóc, Alxunvn v Ayo, 
égeMO”, Axkouv0OV TOVÓE HiATÁATOUC AÓYOUC. 
rróádal yap wólvouca TÓV AL uÉVIwWV 
Wuxnv étnkou vóotoc el yevnoetal. 645 


AlMuñvn 

tixpñp aUTÁC TO V TÓO EnMAÑOOn otéyoc, 

lódae; púv tic O a BLÁZETOL TAPWwV 

Kñpug ar 'Apyouc; d4aBevnc Ev Ñ y ¿un 

pwun, tOCÓVOE Ó' eióéval os xpn, féve, 

oUK £oT' úÁyelv 0€ TtOVOS ¿uoÚ Iwonc roté. 650 
A TÁp' ¿xelvou un vopuzolunv ¿yw 

uñTNp ET”: ei Ós túvÓE TpocBiEn xEPL, 

Suolv yepóvtolV OU kaAÓC AYWwvLÍ. 


"1OM0LOG 
Sápoel, yepald, un tpécnc: oÚK ApyóBEvV 
Kñpug agixtal rrodeuiouc Aóyouc éxwv. 655 


635 SERVIDOR. — Levántate tú mismo, 
entonces, y endereza la cabeza. 


YOLAO. — Somos ancianos y de ningún modo 
estamos fuertes. 


SERVIDOR. 
una gran alegría. 





He venido, en verdad, trayéndote 


YOLAO. — ¿Quién eres tú? ¿Dónde he tropezado 
contigo que no me acuerdo? 


SERVIDOR. — Un sirviente de Hilo. ¿No me 
reconoces al verme? 


640 YOLAO. — ¡Oh queridísimo! ¿Has venido 
entonces como liberador de nuestra desgracia? 


SERVIDOR. — Precisamente, y, además, tienes 
buena suerte en lo de ahora. 


YOLAO. — ¡Oh madre de un hijo noble, a 
Alcmena me refiero, sal! Escucha estas 
queridísimas palabras, pues, sufriendo desde ha 
tiempo por los que ya llegan, 645 consumías tu 
alma con la ansiedad de este regreso. 


ALCMENA. — ¿Qué pasa? Todo este edificio se 
ha llenado de griterío, Yolao. ¿Es que algún 
heraldo, procedente de Argos, te fuerza con su 
presencia? Débil es mi fuerza, al menos, pero sólo 
una cosa es preciso que sepas, extranjero: 650 que 
no es posible que te lleves jamás a éstos mientras 
yo viva. Entonces, sí, dejaría que no se me 
considerase ya madre de Heracles. Si tocas a éstos 
con tu mano, lucharás contra dos viejos, no de 
manera gloriosa. 


YOLAO. — Ánimo, anciana, no temas. No ha 
llegado 655 un heraldo desde Argos con palabras 
enemigas. 


Alxuñvn 
ti yap Bon v gotnoac Ayyedov dóBou; 


"1OM0LOG 
gU TpóoBe vacú tovó óntwc Banc rméhac. 


AlMxuñvn 
oUk touev neto tabra: tic yáp ¿00 Ode; 


"1OM0LOG 
AñxKovta Tmoióa raióoc ayyélMel céBEv. 


AlMxuñvn 

w xalpe kai ou tolode tol áyyéduacw. 660 
aTap ti xwpa tñióe npocBalwv rróda 

<>; 

TLOÚ vÚv ÁTTEOTI; Tic VIV Elpye CUUYOPA 

oguv col davévta ÓsUp' ¿unv tépW aL dpéva; 


Ozepáriwv 


otpartov kaBitel táGoetal O” Ov NAO” Éxwv. 


AlMxuñvn 
tovÓ6 ouké08” nuiv toU Ayou péteoti ÓN. 665 


"1OM0LOG 
héteotiv: NnuWv Ó' Epyov iotopelv táÑE. 


Ozepárwv 
ti SATA BovAn TÓV TeNpayuévwWv paBelv; 


"1OM0LOG 
TLÓGOV TLTIAÑBOC DUMUAXWV TLÁPEOT EXWV; 
Ozepáriwv 


rroMoúc: ápi8uov Ó' 4 MOV OÚK Exw Hpdcal. 


"1OM0LOG 
ícacw, olual, tadr' A8nvaiwv TpópoL. 670 


ALCMENA. — Pues, ¿por qué diste un grito 
mensajero de temor? 


YOLAO. — Por ti, para que te acercaras delante 
de este templo. 


ALCMENA. — Yo no sabía eso. ¿Quién es, 
entonces, éste? 


YOLAO. — Anuncia que ha llegado el hijo de tu 
hijo. 


660 ALCMENA. — Goza tú también con esta 
noticia. Mas, ¿por qué ha puesto su pie en esta 
tierra? ¿Dónde está ahora? ¿Qué circunstancia le 
impide mostrarse aquí contigo para alegrar mi 
corazón? 


SERVIDOR. — Asienta y dispone el ejército que 
ha traído al venir. 


665 ALCMENA. — Esos pormenores ya no nos 
importan. 


YOLAO. — Sí importa. Y es asunto mío 
preguntarlo. 


SERVIDOR. — ¿Qué quieres saber, pues, de lo 
ocurrido? 


YOLAO. — ¿Con cuántos aliados está presente? 


SERVIDOR. — Con muchos. Pero no puedo 
explicarte todo el número. 


670 YOLAO. — Saben eso, supongo, los jefes de 
los atenienses. 


Ozepáriwv 
toac1, ka Ón <'c> AatOv EOTnoav Képas. 


"1OM0LOG 
ñÓn yap we éq Epyov WITMLOTAL OTPATÓC; 


Ozepáriwv 
kal ÓN TApñktal OPAYLA TÁFEWV EKÓLC. 


"1OM0LOG 
rrócov tLÓ ¿ot ánuwBev Apyelov Óóopu; 


Ozepárwv 
woT ¿gopácBal TOV OTPaTnyóv éudavic. 675 


"1OMALOG 
TÍ ÓPWvVTA; HÓV TÁCOOVTA TTOAEUÍLWV OTÍXOLC; 


Ozepárwv 

ñkaZzouev TADUT': OÚ yap ¿EnkOVOpEV. 

AM sip": ¿prove Seortótae tOUMLOV iépoc 
oÚúk Av Békdoii TOA pLOLOL CUUBaAelv. 


"1OM0LOG 
kAywye OUV gol: TAUÚTA yAp Hpovtizouev, 680 
biloLc TAPÓVTEC, WE Éolyuev, weedelv. 


Ozepártiwv 
AKLOTOL TTPOC COÚ UÓpPOov Ñv elttelv ÉrTOC. 


"1OM0LOG 
kal un petacxelv y” aAxipou páxnc bidorc. 


Ozepáriwv 
OÚK ÉOTIV, Ww TÚÁV, Ñ TLOT' Nv pwWun CÉéBEv. 


"1OM0LOG 
ti Ó'; oUÚ Bévorul kv ¿yw ÓL dúcrtióoc; 685 


SERVIDOR. — Lo saben. Y ya está dispuesta el 
ala izquierda. 





YOLAO. ¿Está ya armado el ejército como 
para la acción? 


SERVIDOR. — Sí, e, incluso, ya han sido 
llevadas las víctimas lejos de las filas. 


YOLAO. — ¿A qué distancia está el ejército 
argivo? 


675 SERVIDOR. — A una distancia tal como 
para que se vea claramente su estratego. 


YOLAO. — ¿Qué hace? ¿Acaso ordena las filas 
de los enemigos? 


SERVIDOR. — Lo sospechábamos, pues no lo 
oíamos. Pero me voy a ir. No quisiera que mis 
señores, faltos de mi apoyo personal, chocaran 
contra los enemigos. 


680  YOLAO. — Y yo también contigo, pues 
pensamos lo mismo: asistir a los amigos, según 
parece, y ayudarles. 


SERVIDOR. — De ningún modo sería propio de 
ti tomar una decisión insensata. 


YOLAO. — Tampoco no participar con mis 
amigos en la esforzada batalla. 


SERVIDOR. — No es posible causar heridas con 
la vista, si no actúa la mano. 


685 YOLAO. — ¿Y qué? ¿No tendría yo vigor 
detrás de un escudo? 


Ozepártiwv 
Oévolc áv, 4áMA TpóoBEV AUTOS ÓvV TMÉGOLC. 


"1OM0LOG 
oUudelc ¿u' ExBpWv TpocBAéTTWV AVÉÉETOL. 


Ozepáriwv 
oUK got Ev ÓYel Tpadua un Ópwons xepóc. 


"1OM0LOG 
AM oUv paxoDuai y" ápr8uov oUK ¿AdOCOOww. 


Ozepáriwv 
ouukpov TÓ COV OÁNKWMA TpocTiBNE LiloLC. 690 


"1OM0LOG 
un tol u' Épuke Ópúv TAPEOKEVACUÉVOV. 


Ozepártiwv 
Spáv ev oÚ y' oUx olóc te, BoUleO0B8AL Ó' Towc. 


"1OM0LOG 
we un pevoDdvtoc TÓMA. OL AÉYELV TÁPA. 


Ozepáriwv 
Tróc OUV OrtAitnC TeUXÉWwV ÁTEp Hai; 


"1OM0LOG 
¿ot ¿v ópoLow ¿vóov aixudádwO” órda 695 
toiod', oloL xpnoópecda: kórToówOOuEv 
ZWvtec, Bavóvtas Ó' oUK ártaroel Beóc. 
GAMA elo10” elow KATTO TMOAGOALAwWV EMV 
Eveyx" OTrTALTNV KÓCHOV WS TÁXLOTA LOL. 
aioxpov yap oikoúpn a yiyvetal tóÓDE, 700 
ToUC iév LA xE0BaL, TOUC ÓE ella iévelv. 


Xopóc 
Añua Ev OÚTTW OTÓPVUOL XPÓVOC 





22 Armados de lanza y escudo. 


SERVIDOR. — Tendrías vigor, pero tú mismo 
caerías sobre él. 


YOLAO. — Ninguno de los enemigos soportará 
mirarme. 


SERVIDOR. — No existe, oh amigo, ese vigor 
tuyo que era realidad antaño. 


YOLAO. — Pues bien, voy a luchar con gentes no 
inferiores en número. 


690 SERVIDOR. — Pequeño contrapeso añades a 
tus amigos. 


YOLAO. — No me contengas cuando estoy 
dispuesto a actuar. 


SERVIDOR. — De actuar, tú no eres capaz; de 
querer hacerlo, quizá. 


YOLAO. — En la idea de que no me quedaré, 
puedes decirme lo demás. 


SERVIDOR. — ¿Cómo aparecerás sin armas ante 
hoplitas??? 


695 YOLAO. — Hay en este edificio, dentro, 
armas cogidas en guerra. Las utilizaré y las 
devolveré, si vivo. Si muero, no me las reclamará 
el dios. ¡Ea! Entra, coge de los clavos un equipo 
de hoplita y tráemelo lo más pronto posible. 700 
Pues resulta vergonzoso este sistema de defender 
la casa: que unos luchen y otros se queden por 
cobardía. 


CORO. — El tiempo todavía no humilla tu 


TO CÓV, GM NBA, cua e dppobdov. 

ti TToveic MC A OE ev Bad WEL, 
ouukpa Ó Ovñhoel TTÓAMv Nuetépav; 705 
xpn yvwouuayxeiv tiv ñAukiov, 

TAL Ó AUNIAV' EÓv: OUK ÉOTLV ÓTTWG 
ABnv xenon mádw abc. 


AlMxuñvn 
ti xpñua; héMelc cv dpevidv oUK Evóov (v 
Autelv u' épnpov oUV <tÉkvVOU> TÉKVOLC Eo ic; 710 


"1OM0LOG 
avópiw yap adn: col És xpn tToÚTWV UÉAELV. 


AlMxuñvn 
ti Ó; Nv Bávnc OU, TC Eyw OWBNOLAL; 


"1OM0LOG 
rraióoc peAñoel rratol tv Aederuuévowv. 


AlMxuñvn 
Av 6' oUv, Ó un yévoLtO, xPROWVTOL TÚXN; 


"1OM0LOG 
oíS' ou TpoSwWOooUuOÍV de, un tpéonc, févol. 715 


AlMuñvn 
toCÓVÓE yáp tol Bápooc, ovdEV ÁM, Ex. 


"1OM0LOG 
kal Znvi tÓV cv, OLÓ Eyw, édEl TÓVIWV. 


AlMxuñvn 

deb: 

ZeUc É£ EuoÚ Ev OUK AKOÚOETAL KOLKGC: 
ei 6' gotiv ÓoLoc AUTOS ol6ev sic ¿ué. 


Ozepáriwv 
órdwv uev ñón thvó' Opác ravteuxlav, 720 





23 Laguna de dos sílabas. Suplimos según HARTUNG. 


arrogancia, sino que está vigorosa como de joven, 
pero tu cuerpo está ya gastado. ¿Por qué te 
esfuerzas en vano en lo que te perjudicará 705 y 
beneficiará poco a nuestra ciudad? Es necesaria 
la edad para variar de opinión y dejar lo 
imposible. No hay manera de que adquieras la 
juventud de nuevo. 


ALCMENA. — ¿Qué pasa? ¿Por no estar en 
razón te dispones 710 a dejarme sola con mis 
hijos, anciano? 


YOLAO. — De hombres, en efecto, es el 
combate. Para ti, en cambio, es necesario ocuparte 
de ésos. 


ALCMENA. — ¿Y qué? Si tú mueres, ¿cómo me 
salvaré yo? 


YOLAO. — Se preocuparán los hijos de tu hijo 
que queden. 


ALCMENA. — ¿Y si —<cosa que no ocurra— 
tienen un percance? 


715 YOLAO. — Estos extranjeros no te 
traicionarán, no temas. 


ALCMENA. — En verdad, es la única confianza; 
no tengo ninguna otra. 


YOLAO. — También Zeus, yo lo sé, se preocupa 
de tus fatigas. 


ALCMENA. — ¡Ay! 
Zeus no será censurado por mí. El sabe si es justo 
respecto a mí. 


720 SERVIDOR. — Ya estás viendo aquí una 


dO0dvolc É' Av OÚK Av TtOlOÓE COV KpúrTTWV ÓÉAC: 


wc éyyUc aywv, kall UGALOT “Apne otUyEl 
uéMovtac: el Ó€ teuxéwv doB Bápoc, 

vÚv Ev TOPeÚOU yuuvOc, Ev Ó€ TÁEOLV 
kÓGgUw TMUKAZOU TWÓ : Eyw Ó' olow téWwc. 725 


"1OM0LOG 
kadúc ¿degac: UAM Euol TPÓXELO” ÉxwvV 
TeÚxn kópuZe, xelpl Ó' ¿vOec OgÚny, 
MaLóv T' ÉTtaLpe TTÁXUV, EUBÚVIWV TODA. 


Ozepáriwv 
y mrouaywyelv yáp tóv ÓTTALTN V XPEwV; 


"1OM0LOG 
ópvildos oUvVek' aobadúc mopeutéov. 730 


Ozepáriwv 
ei0” fo9a Suvartos Spáúv doov TPóBULLOS El. 


"1OM0LOG 
értelye: AeldBele eva relcopal Uáxns. 


Ozepárwv 
cgÚ tol Bpadúvelv, oUK yw, Óokelc ti ÓpAv. 


"1OM0LOG 
oÚKoUv Ópác nou kúvlOv we ÉTtELyETaL; 


Ozepáriwv 
0pú Sokobvta uGlMov N orTeúdovTaA OE. 735 


"1OM0LOG 
ou tata AégeLc, Nvix” Av Aevcons u' éKel... 


Ozepáriwv 
ti ÓPWWvTAa; Bouldolunv Ó' Av EUTUXOUVTA ye. 





armadura completa. Recubre en seguida tu cuerpo 
con ella, que la lucha está cerca y Ares odia ante 
todo a los que tardan. Pero, si te asusta el peso de 
las armas, marcha ahora inerme y 725 ármate con 
este equipo en las filas. Yo te las llevaré 
entretanto. 


YOLAO. — Bien has dicho. Lleva las armas 
manteniéndolas a mi alcance, ponme en la mano la 
lanza y levanta mi codo izquierdo, guiando mis 
pasos. 


SERVIDOR. — ¿Es que, realmente, es preciso 
conducir cual niño a un hoplita? 


730 YOLAO. — Hay que marchar con seguridad 
para evitar augurios”, 


SERVIDOR. — Ojalá fueras capaz de realizar 
todo aquello de lo que estás ansioso. 


YOLAO. — Date prisa. Pues para mí será algo 
terrible si llego tarde a la batalla. 


SERVIDOR. Tú, realmente, te demoras, y yo 
doy la impresión de no hacer nada. 





YOLAO. — ¿No ves cómo se apresuran mis 
miembros? 


735 SERVIDOR. — Veo que tú te lo crees, más 
bien que te des prisa. 


YOLAO. — Tú lo dirás, cuando me observes 
allí... 


SERVIDOR. — ¿Qué harás? Quisiera verte feliz, 
al menos. 


2 Era signo de mal augurio tropezar, sobre todo al comenzar el día 


"1OM0LOG 
SL acrtióoc Beívovta TrOM»EUÍwV TIVA. 


Ozepártwv 
ei ÓN ro0” Aéouév ye: tTOUTO YAp HóBoc. 


"1OM0LOG 
deÚ: 
ei8”, W Bpaxiwv, olov APBRNoOavtá ce 740 
heuvnpe0” nuetc, nvixa EUv'Hpakdel 
2TTÁPTNV ÉTTOPOBELC, CÚMMAXOS YÉVOLÓ LOL 
toLoÚTOC: ola Av Tportiv EUpuoBéwC 
Oelunyv: értel tOL Kal KAKOC uévelv ÓÓpu. 
¿gctuv Ó' ev ÓABw kal TÓO oUK OpUOic éxov, 745 
eúypuxiac Soxnotc: olóuecda yap 
TOV gÚTUXOOvTa TMÁVvT EntiotacOa KaAwc. 


Xopóc 

FO kal TTAVVÚXLOC CEAA- 

va kai Aaurpótatal BeoÚ 
dasoiuBpótou auyal, 750 
ayyekMiav pol évéy- 

kaut”: iaxñoate Ó ocUpavú 
Kal Tapa Bpóvov ÁAPXÉTAV 
yhaukúc T ¿Ev Adávac. 

uéMw TáC TaTpiwWTiÓOC 755 
yác, uéMw kal úrtep ÓóuuwvV 
ikétac UrtoDexBelc 

kivóuvov TroMú teuelv CLIÓApWw. 


Xopóc 

Selvov ev TróMv we Mukh- 

vac eUSaiuova kal opos 760 
rroAvaivetov ÚAKA 

uñviv gua xBovl keÚ- 

Bewv: kaka S', w TÓMC, el EévoUc 
IKTÁPAaC TAPagWoouev 
kedeúcuaoiv'Apyouc. 765 
ZeÚc pol CÚUMMaxOG, OU pofoÚ- 
ua, Zeúc ol xÁpiV EvÓlkwc 
Exel: oÚTtote Bvartúv 

ñooouc <daluovec> Ex y' guoÚ HavoÚvtal. 





25 Helio, «el Sol». 
2 Pasaje corrupto. 
27 No lo incluyen los editores por razones métricas. 


YOLAO. — ...hiriendo a través de su escudo a 
algún enemigo. 


SERVIDOR. — Si es que llegamos algún día. 
Pues ése es mi miedo. 


740 YOLAO. — ¡Ay! Ojalá, oh brazo, fueras para 
mí un aliado de tal estilo cual te recuerdo en tu 
juventud, cuando en compañía de Heracles 
devastabas Esparta. ¡Cómo lograría yo la derrota 
de Euristeo! Pues, en verdad, es cobarde incluso 
para resistir la lanza. 745 También depende de la 
dicha, sin razón, la fama del valor. Pues creemos 
que el afortunado lo dispone bien todo. 


ESTÁSIMO 3. 

CORO. 

Estrofa 1.?. 
¡Tierra y luna de toda la noche y rayos muy bri- 
llantes del dios? que dais luz a los mortales! 750 
Así me traigáis la noticia: gritadla en el cielo, 
tanto junto al trono soberano como en la mansión 
de la glauca Atenea. 755 Por haber acogido yo a 
unos suplicantes, un pelagro ha amenazado a mi 
tierra patria y a mi casa; voy a cortarlo con mi 
reluciente espada. 


Antístrofa 1.?. 

Terrible es que una ciudad como Micenas, rica y 
760 muy alabada por el valor de su lanza, guarde 
rencor contra mi país. Pero cobarde es, oh 
ciudad, que  entreguemos unos extranjeros 
suplicantes 765 por mandato”? de Argos. Zeus es 
mi aliado: no temo. Zeus está agradecido conmigo 
con razón. (Las divinidades)” ¡jamás serán 
consideradas por mí, al menos, como inferiores a 
los mortales. 


Xopóc 

GAX, 0 TÓTVLA, OOV yáp 0U- 770 

Sac yác, kai Trrólc, dc OU á- 

tnp Ógortolva te kal púAMaS 

rrópeucov ÚMa TOV OÚ ÓLKaLLS 

taó enáyovta opuccoUv 

otpatov ApyóBev: oÚ yap ¿ua y AperAa 775 
Sikalóc eiu' exkrteoelv ueldaB8pwVY. 


Xopóc 

értel col TTOAÚBUTOS del 

tuya kpaliveta, OUOE AÁ- 

Bel unvúvv dB8iwvdc AUÉPA, 

véwv T ációal xopúv te LOATTaL. 780 
daveMóevti Ó er ÓxOw 

OMO0AMYHata TAVVUXLOLC ÚTTO TLALP- 
Oévwv iaxel TrodWv KpÓTOLOL. 


"Ayyedoc 
Sgeorrowa, húBoUCG gol te FOUVTOMWTÁTOUC: 
kAvelv ¿uol te TWÓE kaMiotouc bépwt: 785 
vikúuev éxBpouc kal tportaí” iópuetal 
rroavteUxlav £xovta TOA piwv 0éBEV. 


AlMxuñvn 

w pitta8', ñós o' nuépa SuWABloev: 
ndeuBEpwWOa toloÓE toc AyyéMuaACIV. 

uuac Ó' Eu" oÚTt cuudopáac ¿deuBepolc: 790 
dóBoc yap el nor ¿Wow OUT ¿yw Bélo. 


"Ayyedoc 
Wow, HéyLoTÓV y eUKkeeElC KOTOL OTPOTÓV. 


AlMuñvn 
Ó puév yépwv oUv ¿ot lódewe Ett; 


"Ayyedoc 
háliota, mHpágacs y' Ek Bev ka Mota ÓN. 





28 Atenea, patrona de Atenas. 
2 La colina es la Acrópolis. 


Estrofa 2.?. 

770 ¡Ea! ¡Oh señora!??. —En efecto tuyo es el 
suelo de nuestra tierra y la ciudad de la que tú 
eres madre, dueña y guardiana—. ¡Desvía por 
otro lado a quien, sin razón, conduce 775 hacia 
aquí el ejército de Argos que blande la lanza! 
Pues, por mi virtud, no merezco ser expulsado de 
palacio. 


Antistrofa 2.?. 

Porque en tu honor se cumple sin cesar un culto 
de muchos sacrificios, y no se olvida el día último 
de los meses, ni los cantos de los jóvenes 780 ni 
las canciones de los coros. Sobre la colina 
ventosa?? resuenan gritos femeninos entre el 
repiqueteo, de toda una noche? marcado por los 
pies de las doncellas. 


EPISODIO 4.? 
SERVIDOR. — Señora, traigo noticias: para ti, 
muy breves de oír; 785 para mí, aquí a tu lado, 
muy hermosas. Hemos vencido a los enemigos y 
se han erigido trofeos que contienen la armadura 
completa de tus enemigos. 


ALCMENA. — ¡Oh queridísimo! Este día ha 
contribuido a liberarte gracias a esos mensajes. 
790 Pero de solo un sufrimiento todavía no me 
liberas. Pues miedo tengo por si no viven aquellos 
a quienes yo quiero. 


SERVIDOR. — Viven, famosos en grado sumo 
entre el ejército. 


ALCMENA. — El anciano Yolao, ¿no es aquel de 
allí? 


SERVIDOR. — Sí, por cierto. Lo ha pasado muy 
bien gracias a los dioses. 


30 Podría entenderse también «gritos femeninos por boca de las doncellas». Se trata de la Pannychís, fiesta que duraba 


toda la noche que precedía al día de las Grandes Panateneas. 


AlMxuñvn 
ti Ó ¿oti; uv ti keóvov Nnywvileto; 795 


"Ayyedoc 
véoc peBéotnk' ¿xk yépovtoc abc añ. 


AlMxuñvn 
Sauudácot ¿degac: ÚMMA O eEUTUXA bilwv 
uáxns áyWva rpúvtov ayyeMal BéAw. 


"AyyeMoc 
eic ou Aóyoc gol rrávta onuavel táde. 
ertel yap áMMAo01O0w OrrAitnv oTpatóv 800 
KOLTOL OTÓLM” EKTELVOVTEC AVTETAOMEV, 
egxBac teB8pimiwv"YMoc ApudaTwWV TMÓDOA: 
gotn pécololv év petouxulore opos. 
kóntemt ¿degev: ""Q" orpariy' Oc ApyóBev 
ñKeLc, ti TNVÓE yaav OUK eiáca ev 805 
<> 
e 
kai TAG Mukhvac oUEV Epydon Kakov 
avópiv otepnoac: am ¿uol jóvoc Jóvw 
háxnv ouvá ac, A ktavWwv áyou AaBwv 
TtoUC'Hpakdkelouc raióac Y Bavwv ¿pol 
TtUUOLG TATPWOUCE Kal ÓO0uoUC Exelv Áá ec. 810 
otpartoc Ó enfveo ¿q T Toda yoc TÓVIWV 
kadóc AeñdéxBo uUBOV Ec T ev UILaV. 
O 6' oÚte TOUC kAÑVOVTAC aLÉEO0BgE LC Aywv 
OÚT' AÚUTOG AUTOÚ elMiav OTPaTnyoOc Uv 
¿Melv étóMuno” éyyuc GAkipou Sopóc, 815 
GAN Áv KÁKLOTOC: ELTOL TOLOÚTOG YEYWwG 
toUc'Hpakksiouca ñABE SouAWOWV yÓVOUC; 
“YMoc ev oUv ártuxet' ¿q TÁEw TÁ: 
hávteLc Ó', ErteLón povopdxou ÓL acrrióoc 
SLaMayac éyvwoav oU tedovpiévac, 820 
¿copatov, ouk ¿ueMov, a ábiecav 
Mayiv Boeíwv evBUC OUPLOV póvov. 
oió' aápuar sicépaivov, ol Ó' ÚrT GcTtiówv 
rheupotc gxpuureov misúp”: ABnvalwv Ó' vas 
otpatá raphyyeM' ola xph tóv eUyevA: 825 
"2" SuprroMitou, TÁ te BookovOn xBovi 
Kal TÁ TEKOÚON VÚV TLV” APKÉCOL XPEWV. 
0 6' au TO T Apyocs un katanoxUvol Bédew 
ka TAG Mukhvac CUUUÁAXOUC EAMLOOETO. 


795 ALCMENA. — ¿Qué ocurre? ¿Acaso ha 
entablado algún combate valiente? 


SERVIDOR. — Se ha convertido de viejo en 
joven otra vez. 


ALCMENA. — ¡Hechos admirables me cuentas! 
Mas deseo que me des noticia primero del feliz 
combate de los míos. 


SERVIDOR. — Mi explicación por sí sola te 
indicará todo eso. 800 En efecto, una vez que nos 
enfrentamos mutuamente, al desplegar el ejército 
de hoplitas cara a cara, Hilo, echando pie a tierra 
desde su cuadriga, se detuvo alzado en medio del 
terreno que separaba a los ejércitos, y, luego, dijo: 
«Oh estratego que has venido de Argos: 805 ¿por 
qué no dejamos en paz a esta tierra? Tampoco 
harás ningún daño a Micenas si la privas de un 
hombre. ¡Ea! Emprende batalla, tú solo, conmigo 
solo. O coge y llévate, si me matas, a los hijos de 
Heracles; o, si mueres, 810 déjame conservar las 
honras y el palacio de mi padre». El ejército lo 
elogió: bien dicha estaba la propuesta tanto por 
librarles de fatigas como por su valor. Pero aquél, 
ni por vergiienza ante los que habían oído las 
palabras, ni ante su propia cobardía, aun siendo él 
un estratego, 815 se atrevió a acercarse a la 
poderosa lanza, sino que fue muy cobarde. ¡Y, a 
pesar de ser de tal laya, había venido a esclavizar a 
los hijos de Heracles! Pues bien, Hilo se retiró de 
nuevo a su fila. Y los adivinos, una vez que se 
enteraron de que la reconciliación no se cumplía 
820 mediante combate singular, hacían sacrificios 
y no se demoraban, sino que vertieron al punto 
sangre propicia de una garganta humana. Unos 
subían a los carros, otros se cubrían costado contra 
costado al amparo de los escudos. El soberano de 
los atenienses dio 825 una orden a su ejército 
como debe hacerlo uno de buen linaje: « ¡Oh 
conciudadanos! Es necesario defender ahora la 
tierra que nos alimenta y nos dio a luz». El otro, 
por su parte, pidió a sus aliados que no 
consintieran que Argos y Micenas pasaran 
vergiienza. 830 Una vez que se dio un toque 


értel Ó ¿onunv' ÓpBLov TuponvikA 830 
odGAmyyi kal cUVA Y av áMnñAolc UAxny, 
rrócOv tiV' auxelc TÁTtayov acrtiówv Bpéuelv, 
TLÓGOV TIVA OTEVAYHOV OiUwWyHv O” 0uoD; 

Ta TMOWTA Ev vuv TítUA OS Apyelou Óopoc 
eppntaO' muác, sit” Exopnoav máduw. 835 
TO ÓeÚtepov Óé roUc értaMayBelc roól, 
avnp Ó' gr ávópl OTÁC, EKAPTÉPEL LÁAXN: 
rroMol6' Enurttov. hv Ó€ Odo kedeÚpata 

"2" tac ABñvac — “Q" tóv Apyeiwv yúnv 
ortelpovtes — OUK áphéet aloxúvnv ródey 840 
hóAiC Ó€ TÁVTOA ÓPUVTEC OÚK ÁTEP TLÓVWV 
etpepauecO” Apyelov éc buynv Óópu. 
kavtadO” o rmpécBuc"YMov ¿fopuwuevov 
iówv, Opégoac ikéteuos ÓefLOV 

ódaoc ¿uBñoai viv Úrtreiov Óibpov. 845 
MaBwv Ó€ xepolv nviac EvpuoBéwc 

rwholc értelxe. TÁTTO TOVÓ MÓn kAúWwV 
Meyouu" Av ÚlMAwVv, ÓeUpo y” AUTOS eioLÓWV. 
MaMnvidoc yap CEUVOV ÉKTTEPOÓV TÁYOV 
Siac ABdávac, Apu" iówv EúpuoBéwc, 850 
npácaS "HBn Znvi O” nuépav ulav 

véoc yevéoBoa.n kártotelcacOal Óiknv 
egx8poúc. kAveLv ÓN BAUMATOG TÁPEOTÍ COL. 
ÓLOOw yap aá4ctép'” imuixoic eri Zuyola 
otaBévt ¿xpuyp av ápua Auyallw vébel: 855 
cov ón MAyovol raiód y” ol COPWTEPOL 
“HBnv 0”: 0 6' ópdvnc ¿xk ÓucaiBpiou véwv 
Bpaxtóvwv ¿delgev ABnthvV TÚTTOV. 

aipet 6” O kdeivoc lódewco EúpuoBEwS 
TÉTPWPOV APA TTPOC TÉTPALE 2ZkLIpwWviclv, 860 
Secpoic te ÓNOOC xelpac akpoBiviov 
kdGAMMOTOV NKeL TOV OTPATnAdTNV ÁywWV 

tOV ÓABLOV TrápolBe. TÁ ÓE vÚv TÚXN 

Bpotoic ártac: Aauripa knpúcoel uaBelv, 
TOV gÚTUXElV Soko0vTa un ZndoÓv rplv Av 865 
Bavóvt (Ón TLC: WC EHNUEPOL TÚXAL. 





agudo con la trompeta  tirrena?! y que 


emprendieron mutuamente la batalla, ¿cuánto 
estruendo de los escudos presumes tú que 
resonaba? ¿Cuánto gemido y lamento a un 
tiempo? Al principio, pues, el ataque del ejército 
argivo embistió nuestras filas. 835 Luego, se 
retiraron. A continuación, trabado un pie con otro, 
situado un hombre junto a otro, ganaban firmeza 
en la batalla. Muchos caían y se dejaban oír dos 
exhortaciones”?: « ¡Oh Atenas! ». « ¡Ah los que 
sembráis la campiña de los argivos! 840 ¿No vais 
a defender de la vergijenza a vuestra ciudad?». A 
duras penas, intentándolo todo, no sin fatigas, 
pusimos en fuga al ejército argivo. Y, entonces, el 
anciano 845 Yolao, viendo que Hilo se ponía en 
marcha, tendiendo la mano derecha le suplicó que 
lo subiera al carro de caballos, y, cogiendo con las 
manos las riendas, persiguió a los potros de 
Euristeo. Ya, lo que sigue a esto, puedo decirlo yo 
por haberlo oído de otros, pero hasta aquí por 
haberlo visto yo mismo. En efecto, en Palene**, 
mientras cruzaba por la venerada colina de la 
divina Palas, 850 al ver el carro de Euristeo, pidió 
a Hebe** y a Zeus tornarse joven por un solo día y 
hacerles pagar su castigo a los enemigos. Ahora te 
es posible oír un prodigio. Efectivamente, 
deteniéndose dos astros encima del yugo de los 
caballos, 855 ocultaron el carro con una nube 
oscura. Los más enterados nombran a tu hijo, al 
menos, y a Hebe. Yolao, saliendo de la sombría 
tiniebla, mostró el perfil vigoroso de unos brazos 
juveniles. El ilustre Yolao capturó 860 el carro de 
cuatro caballos de Euristeo junto a las rocas de 
Escirón”>, y, atándole las manos con ligaduras, 
llegó con las primicias más hermosas del botín: el 
jefe militar antes feliz. Con la desgracia de ahora a 
todos los mortales se les da un pregón claro de 
entender: 865 no envidiar a quien aparenta ser 
feliz, hasta que uno lo vea muerto. Que efímeras 
son las vicisitudes de la fortuna**, 


31 Era famosa la trompeta tirrena, recta y larga a un tiempo. Cabe que la llevaran los piratas tirrenos a Europa, o que 
fuera un invento de los lidios, pueblo de Asia Menor, del que procedían los tirrenos. 


32 Pasaje probablemente corrupto. 


33 El demo de Palene, donde había un templo de la diosa Atenea, estaba al norte del monte Himeto, situado al este de 


Atenas en dirección a Maratón. 


34 Diosa de la juventud. Hija de Zeus y de Hera. Estaba casada con Heracles en el Olimpo. 

35 Bandido muerto por Teseo. Estas rocas estaban en el límite entre Atenas y Mégara. APOLODORO nos dice que 
Yolao mató aquí a Euristeo, y que, después, llevó su cadáver a Alcmena (Biblioteca 1 8, 1). 

36 Tópico constante de la literatura griega es el de no considerar feliz a nadie hasta que muera, temiendo que en cual- 


quier momento pueda haber un cambio súbito de la fortuna. 


Xopóc 
w Zeú tpontate, vUv ¿uol SeivoU dóBou 
édevBepov nmápeotw Auap slo.Óslv. 


AlMxuñvn 

w Zeú, xpóvw uév TÁ Erteoképw KaKd, 
xdápuv Ó” ÓuwC COL TÓV TENMPAYuUÉVWV Éxw: 870 
kal mofa TOV ¿MOV TMpóoBEV OU SoxoDO” Eyw 
Beoíc Ouudelv vOv értiota pal cad. 

w téxva, vUv Ón vÚv ¿deúBEpoOL TTÓVIWY, 
¿deÚúBEpol Ó€ TtOÚ kai Ód0U IÉVOU 
EúpuoBéwc écsoBe kai rólMv Tatpoc 875 
Óy e0cBe, kAnpouc Ó' ¿uBatevoete xBovoc 
kal Beoíc marpwors Oúsel”, Mv Artelpyuévol 
gevo: rmiavitnv elxet Gá8ALOV Biov. 

atap ti ke v8WwV lódewc cOPÓV MOTE 
EúupuoBéwc ¿delcad” wote un ktavelv; 880 
Mégov: tap” nulv ev yap oU coQdOv tóÑE, 
égxB8pouc AaBóvta un dntoteiícacDal Óiknv. 


"Ayyedoc 
TO CÓV TPoOTLUWV, We viv OPBaApuoic lÓolc 
tapBobUvta kal o OEOTmToTOUMLEVOV XEPLÍ. 
oÚ unv gxóvta y" auTÓvV, a4MMA Tpoc Blav 885 
élevg AvdyKn: kal yap oUK ¿BoUÚAEtO 
ZWv ¿c 00v ¿ABelv Ónpa kall ÓoUva Ólknv. 
GAX, 0 yepand, xalípe kai uéuivn có pol 
9 npútov eitac, Avix' Apxóunv Aóyou, 
¿deuBepwoeu u”: év És tolc toLol0ÓE xpN 890 
dupeudic elvan toto yevvaioL oTÓNA. 


Xopóc 

¿gol xopoc ev nóu kai AyeLa Aw- 
TOÚ xápic audi Óaita: 

eln 6 <Gv> eÚxapie Adpodira:: 
teprivóv Sé tu kai píwv ap” 895 
eútuxlav iógoDaL 

TV TTÁPOS OU ÓOKOÚVTWV. 





37 Alusión al reparto del Peloponeso entre los Heraclidas. 
37 Se comprende, Yolao. Hay un brusco cambio de sujeto. 


CORIFEO. — ¡Oh Zeus que das la victoria! 
Ahora me es posible ver un día libre de terrible 
miedo. 


ALCMENA. — ¡Oh Zeus! ¡Por fin has 
considerado mis desgracias! 870 Sin embargo, te 
tengo agradecimiento por lo que ha pasado. Yo, 
que no creía antes que mi hijo estuviera entre los 
dioses, ahora lo sé con certeza. ¡Oh hijos! Ahora 
ya, ahora, libres de trabajos, 875 libres estaréis de 
Euristeo, que va a perecer de mala manera, y 
veréis la ciudad de nuestro padre. Pisaréis vuestros 
lotes de tierra?” y haréis sacrificios a los dioses 
paternos; pues, rechazados de ellos como 
extranjeros, llevabais una desdichada vida errante. 
Pero, ¿qué astucia ocultaba Yolao 880 para 
perdonar a Euristeo hasta el punto de no matarlo? 
Dilo. Pues según nosotros no es astucia esto: tras 
coger a los enemigos no hacerles pagar su castigo. 


SERVIDOR. — Por honrarte a ti, para que lo 
vieras con tus ojos poderoso y sometido a tu 
mano. A él, 885 no ciertamente por su gusto, sino 
por la fuerza, lo sometió”” a al yugo de la 
necesidad. Pues no quería venir vivo a tu 
presencia ni darte reparación. ¡Ea! Oh anciana, 
salud y acuérdate, por mí, de lo que has dicho al 
principio, cuando comencé mi relato: libérame. 
890 En tales ocasiones es preciso que la gente 


noble tenga una boca que no miente**, 


ESTÁSIMO 4. 
CORO. Estrofa 1.?. 
Para mí es agradable un coro, si la gracia aguda 
del loto [...]. ¡Venga encantadora Afrodita! 
895 Pero también es algo grato ver la dicha de 
unos amigos, por cierto, que antes no tenían tal 
fama. Pues muchos partos tiene la Moira*, que 


38 Alcmena había prometido la libertad a uno de sus esclavos (v. 785), en agradecimiento a sus servicios. Ahora el 
esclavo le recuerda la promesa y la obligación de mantener su palabra. Cuando un esclavo recibía la libertad quedaba 


ligado a la familia por una serie de lazos religiosos. 


39 La caña de loto servía para hacer flautas. Tal planta se encontraba especialmente en Libia, y es normal que reciba el 


nombre de doto libio» o «flauta libia». 
40 El texto está corrupto. 
41 El destino, la suerte. 


roMa yap tikte. Moipa tedeoo1ów- 
telp" Alwv te Xpóvou rmac. 900 


Xopóc 

Exerc ó8óv tw”, W TTÓMC, ÓlkaLOv: OU 
xph Tote tTOVÓ  ádbécBal, - 

tuGv Beoúc: O <ÓE> UÑ OE PÁCKWV 
EyyUc paviiv EAQLUVEL, 

Selkvupévwv ¿déyxwv 905 

TWVÓ : Emionua yap Tol 

Beoc rmapayyéMel, Tv AÓLKWV TOAPAL- 
púv Hpovh aros atel. 


Xopóc 

¿gctu ¿v oUpavú BeBa- 910 
KwC Ó 0ÓC YÓVOC, W YEpa- 

A: peúyel AÓyov wc TOV'AL- 

Sa Sd0uov katéBa, TUPOG 
Sewvá bhAoyi ca ÉaLoBelc: 
“HBac T' épatov xpot- 915 
Tel héxoc xpuoéav kart” avddv. 
w Yuévate, ÓlO- 

gouc rodas Aloc NélwOoaS. 


Xopóc 

cuudépeta: Ó€ roMa ToA- 

Moíc: kal yap ratpl twvó ABA- 920 
vav Agyovo” ETtiKoUpov El- 

va, kal tovOO€ Beác TÓMC 

kal Aoc ÉowOoE Kelvac: 

¿oxev 8' UBpw ávópoc w 

Bunióc Av TTpó Sixas Blaroc. 925 
unrtoT' ¿uol dpóvn- 

ha WHUxA T AKÓPEOTOS Eln. 





4 


valor absoluto. 


4 


Deyanira. 


4 





2 Aijón es propiamente la vida, la duración de una persona. 
1 No se trata aquí de Krónos padre de Zeus, Posidón y Hades, sino de Khrónos, personificación del tiempo visto en su 


da cumplimiento, 900 y Eón??, hijo de Crono*”. 


Antistrofa 1.?. 
Mantienes un camino justo, oh ciudad —necesario 
es que no se les prive jamás de ello—: honrar a 
los dioses. El que diga que no, marcha cerca de la 
locura, 905 cuando se demuestran estas pruebas. 
Pues, realmente, un dios transmite la señal, al 
destruir siempre el orgullo de los injustos. 


Estrofa 
910 Está pisando en el cielo tu hijo, oh anciana. 
Rehuye él la fama de que bajó a la casa de Hades, 
devorado su cuerpo por terrible llama de fuego*. 
915 Comparte el amable lecho de Hebe en el 
palacio de oro*. ¡Oh Himeneo*”, honraste a dos 
hijos de Zeus!?”. 


Antístrofa 2.?. 

Las más de las cosas coinciden con otras muchas. 
920 Pues ya bien decían que Atenea era auxiliar 
del padre de éstos, y ahora la ciudad y el pueblo 
de aquella diosa los salvó. Detuvo las insolencias 
de un hombre 925 cuyo ánimo estaba 
violentamente por encima de la justicia. Jamás 
tenga yo tal orgullo ni un alma insaciable. 


1 Alusión a la muerte de Heracles en el monte Eta, situado a unos veinte kilómetros de Traquis, en una pira construida 
siguiendo sus Órdenes, en medio de los atroces dolores que le causaba la túnica que le había regalado su esposa 


5 En el verso 851 se mencionaba a Hebe. En efecto, cuando Heracles subió al cielo, Hera, esposa de Zeus, que le había 


perseguido ferozmente hasta entonces, furiosa por tratarse de un hijo ilegítimo de su marido, se reconcilió con su esposo 
y con el héroe, ofreciéndole a su hija Hebe en matrimonio. Al tiempo, Heracles adquirió rango de dios, es decir, tuvo 


lugar su apoteosis. 


6 Dios del matrimonio. Homónimo del canto nupcial. Himeneo era hijo de Dioniso y Afrodita (o de Apolo y Calíope). 
47 Heracles era hijo de Zeus y Alcmena. Hebe, como hemos dicho, también era hija de Zeus. 


Ozepáriwv 
Sécrrow”, Opác pév, GM Ouuwce EelpNOETOL, 
EúpuoBéa coL TÓVO Áyovtec NKOMEV, 
GisArrov Oy, TÉ T' OUX Mocov tÚxnv: 930 
oÚ yap rot" nÚxel xelpac lteoBal céBEv, 
Ot ex Muknvúv TmoAuTtóÓVW gUV ACGTTULÓL 
éotelxe uelíw tTÁc Ólknc dbpovódv, TÓMV 
rrépowv ABávac. AAMA TNV ÉVOLVTIOLV 
Saluwv ¿Onke kal uetéctnoev tÚXnvV. 935 
“YMoc pév oUv d T ¿oBkA0c lódewc Bpétac 
Atos tportalou kadMivixkov lotacav: 
¿pol Ó€ mpoc os tóÓVO EmotéMouUO Óvyelv, 
tépyal Dédovtec ONV Hpév": Ek yap eútUxOOS 
ñÓLoTOV ¿xBpov ávópa SuotUxo0UVO” Opáv. 940 


AlMxuñvn 

w plooc, fkerc; eldé o” y Alkn xpóvo; 
rpútov ev oUv por deUp' emiotpeyov kdpa 
kai TAÑOL TOUC COVE TpooBAéTtELV ÉVAVTIOV 
Ex9poUc: kpatí yap vÚv ye koÚ kpartelc ETL. 
éxeivoc el 0Ú, BoúlkopoL yap eidévan, 945 
Oc roMa ev tOV ÓvO” ÓrtoU 'oti vÚv ¿uov 
ros” á£uWwoac, y ravoUpy”, ¿duBpican 
ÚSpac Aovtác T' ¿farroMuval Aéywv 950 
Erteprtec; ÚMA 8' ol Eunxavó kotd 

oy: pakpoc yap uUBOc Av yévoLTÓ pol. 

TÍ yAp OU kelvov oÚK étANC kaB8UBpica 

Oc kal rap “Alónv ZÓVTA VIV KATA YO yes; 
kKOUK Apkecév gol taUrta toOAUÑoOOaL uÓVOv, 
GAMMA és artáonce ka pue kal téxv"'EMMddos 
ññauves ixkétac Óauóvwv ka8nuiévouc, 955 
TOUC LiEv yépovtac, tOUC ÓE vn Ttiouc ÉTI. 
GAN núpec ávópas kal rómon' ¿hevBEepov, 
oto' oUK ¿deLoav. el ve kat0avelv kakúc, 
kal kepóavele ATTOaVTAa: xPÑV yAp OÚX ÁTTAE 
Ovñokew os roMa nrñyuart eselipyacuévov. 960 


Ozepártiwv 
OÚK EOT' AVUOTOV TOVOE GOL KOLTOLKTOVELV. 


AlMxuñvn 
óMwcC áp” auTOV aixudAwtov ello uev. 





ÉXODO (928-1055). 

SERVIDOR. — Señora, lo ves, pero, con todo, se 
dirá: hemos venido trayéndote aquí a Euristeo, 
930 inesperado espectáculo, y no lo es menos 
haber conseguido esto. Pues jamás esperaba él que 
había de llegar a tus manos, cuando salía de 
Micenas con un ejército muy aguerrido, 
meditando con orgullo mucho mayor que la 
justicia, para destruir Atenas. 935 Mas una 
divinidad decidió lo contrario y cambió la suerte. 
Pues bien, Hilo y el valiente Yolao han erigido por 
el hermoso triunfo la imagen de Zeus que da la 
victoria. A mí me encargan traer a éste ante ti, 
porque desean deleitar tu corazón. Pues es muy 
dulce 940 ver que un enemigo es desgraciado en 
lugar de feliz. 


ALCMENA. — ¡Oh ser odioso! ¿Has llegado? Te 
ha cogido la justicia, por fin. Pues bien, en primer 
lugar vuélveme tu cabeza hacia aquí y soporta 
mirar de frente a tus enemigos. 945 Pues ahora 
estás dominado y no dominas ya. ¿Eres tú aquel 
——pues quiero saberlo—<que creíste oportuno, oh 
malvado, hacer tantas ofensas a mi hijo que está 
ahora donde está? Pues, ¿en qué no te atreviste tú 
a ultrajarlo? Tú que le hiciste bajar 950 vivo al 
Hades y que lo despachabas diciéndole que matara 
hidras y leones. Callo otros males como los que 
maquinaste, pues largo se me haría el relato. Y no 
te bastó atreverte sólo a esas cosas, sino que desde 
toda la Hélade nos echabas a mí y a sus hijos, 955 
postrados como suplicantes de las divinidades, 
unos, viejos, otros, niños todavía. Pero encontraste 
hombres y una ciudad libre, que no te temieron. 
Tú debes morir de mala manera y sacarás todo tu 
provecho; pues sería preciso que murieras, 960 no 
una sola vez, tú que has causado muchos 
sufrimientos. 


SERVIDOR*, — No te es posible matar a éste. 


ALCMENA. — Entonces, ¿en vano lo hemos 
cogido prisionero? 


4 Seguimos, en el reparto de personajes, a A. GARZYA, Eurípides, Heraclidae, Leipzig, 1972. Otros editores lo 


disponen de diversas maneras. 


<0Epánv > 
<áMoc, kataktavelv viv el TpóBuULOS El.> 


AlMxuñvn 


elpyel Ó€ Ón tic TÓVOE Un Bvñnokelv vÓuOC; 


Ozepáriwv 
Toc TÑOÓ E XWPOLC TPooTÁTALOL OU ÓoKel. 


Alxuñvn 
ti ÓN TOS; ExBpouc ToLaÍó OU kadOV ktavelv; 965 


Ozepáriwv 
oUx ÓvtiV” Áv ye ZÓVO' ¿mwOLV Ev HAxn. 


AlMxuñvn 
kai tara 60gavO”"YAMoc ¿EnvéOxEtO; 


Ozepáriwv 
xpñv autóv, oia, TÍÓ” Aruotñoan xBovi. 


AlMxuñvn 
xpñv tóvos un Zñv unó' ét eicopáv báoc.” 


<DEpánwv > 

<> 

Ozepárwv <AAxuñvn > 

TtÓT NÓLKNON TpúTOV OU VBavwv Óde. 970 
<DEpánwv > 

us 

AlMxuñvn 

oÚkouv ét' £otIV Ev ka 6oUval Ólknv; 
Ozepáriwv 


OÚK EOTL TOUTOV ÓOTLC ÚV KOTOKTÓVOL. 


AlMxuñvn 





* Otra lectura: xonv tóvOg un Eñv und” ógav páos étt. 


ALCMENA. — ¿Qué ley, pues, impide que él 
muera? 


SERVIDOR. — No les parece bien a los jefes de 
este país. 


965 ALCMENA. — Y eso, ¿por qué? ¿No es 
hermoso para ellos matar a sus enemigos? 


SERVIDOR. — No, al menos a quien cogen vivo 
en una batalla. 


ALCMENA. — ¿Aceptó Hilo también esa 
resolución? 


SERVIDOR. — ¿Era necesario, pienso yo, que él 
hubiera desobedecido a esta tierra? 


ALCMENA. — Era necesario que éste no viviera 
ni viera más luz. 


970 SERVIDOR. — Éste sufrió injusticia en 
primer lugar al no morir. 


ALCMENA. — ¿No es verdad que está todavía en 
buen momento para pagar su castigo? 


SERVIDOR. — No hay quien pueda darle muerte. 


éywye: kaitoL pnl ku” elval TIVA. 


Ozepárwv 
roMnyv áp' Egelc uéuy , el Ópac eLo tóDE. 


AlMxuñvn 

HU TróMv TÑVÓ : oUOEV AvtUlEkKTEÉOV: 975 
toUtov 6”, ¿nmeirtep xeipac ñABev eic dudó, 

oUk ¿ot Ovn TÚ ÓOTIC ESOLONOETOL. 

ripoc tadrta thiv Bpacetav Óotic Av Béln 

kal thiv Hpovodoav eldov Ñ yuvalika xpNn 
MégeL: TO Ó Epyov TOUT Enol meNpáfetaL. 980 


Xopóc 
Selvóv TL KAL CUYYVWOTÓV, Y YÚVAL, O ÉXEL 
VelKOC TPOC AVÓPA TÓVOE, YLYVWOKWw KAAÓC. 


'EupuoBeúc 
yúvau, cad” 081 un pe BwIreÚCOVTA OE 
unó' úl o unóév tic ¿ufo puxAc népl 
MgovO' 00€ v xpn Seiliav óbAeElv tiva. 985 
éyw Ó£ velkoc OUX Ekwv TÓS NpáLunv: 
ñÓn ye gol ev AUTOAVÉÍILOS YEYWC, 
TW 0 Ó€ rralól cuyyevnc Hpakdéel. 
GAM sir ExpnZov elite un — Beóc yap ñv — 
“Hpa pe ka puvew thvó ¿8nke tÍhv vócov. 990 
értel Ó ¿xkelvw Óvouévelav Npáyunv 
KAyVWwV AYÚVO TÓVO AYWVLOUMEVOG, 
roMúv COQLOTNÑS TNUÁATOWV EyLyvóunv 
KQll TOMA ETLKTOV VUKTL OUVBAKÓV dEl, 
Órtwce ÓLwOOLC Kal kortoiktelvoac éuoUG 995 
egxB8pouc To Aourtóv un cuvolkoinv dofw, 
eiówc ev oUK ApiBuOv UAM ETNTÚMWwOS 
ávóp” óvta tOV 0OV TaAa: kal yap ExBpoc Wv 
akovcetal + y ¿08kAAt XPNOTOC Wv AVNP. 
kelvou 6” árraMayxBévtoc oUK Expñv uf ápa, 1000 
uLooULEvov Tpoc TÚÓWÓE kall EuveLÓOTO 
ExXOpav TOATPWAV, TLÁVTA KLVAOOL TLÉTPOV 
KTELVOVTAL KAKPBAMAOVTA KOLL TEXVWHEVOV; 
toLaUta Opt TAM Eyiyvet aodadñ. 
oÚkouv cÚ y avadafBodoa tac ¿ua tTÚxac 1005 
exB8poÚ Movtoc SuoyevA BhaoTn ara 





ALCMENA. — Yo sí. Y, en verdad, afirmo que 
también yo soy alguien. 


SERVIDOR. — Recibirás, sin duda, un gran 
reproche, si haces eso. 


975 ALCMENA. — Quiero a esta ciudad —no 
hay nada que oponer—. Pero a ése, una vez que ha 
llegado a mis manos, no hay mortal que me lo 
quite. Quien lo desee me llamará osada, con 
respecto a eso, y más orgullosa de lo que debe ser 
una mujer. 980 Pero el hecho habrá sido realizado 
por mí. 


CORIFEO. — Terrible y perdonable querella 
contra este hombre te domina, oh mujer. Lo 
comprendo perfectamente. 


EURISTEO. — Mujer, sábete bien que no te 
adularé ni diré con respecto a mi vida ninguna 985 
cosa por la que tenga que ser acusado de cobardía 
alguna. Yo emprendí esta querella no por mi 
gusto. Sabía que era primo hermano tuyo y del 
mismo linaje que tu hijo Heracles”. Pero tanto si 
yo quería como si no —pues ella era una diosa—, 
990 Hera me hizo contraer esta enfermedad%. Y 
una vez que emprendí mi hostilidad contra él y 
comprendí que había de librar este combate, me 
convertí en artífice de muchas penalidades y 
muchas engendraba yo entrevistándome con la 
noche sin cesar, 995 con el fin de no cohabitar en 
lo sucesivo con el miedo cuando yo hubiera 
rechazado y dado muerte a mis enemigos, 
sabiendo que tu hijo no era un número más, sino 
un hombre de verdad. Pues, aun siendo él un 
enemigo, oirá cosas favorables por ser un hombre 
cabal. Una vez que él murió, 1000 ¿no era nece- 
sario, entonces, que yo, odiado por éstos y testigo 
del odio que les viene de su padre, removiera cual- 
quier piedra tratando de matarlos, expulsándolos y 
tramando intrigas? Si yo hacía eso, lo mío se 
volvía 1005 seguro. Si hubieras tenido mi suerte, 
¿no habrías perseguido con males a los retoños 


% Euristeo, rey de Tirinto y Micenas, era primo hermano de Alcmena por dos lados. Sus padres respectivos, Esténelo y 
Electrión, eran hijos de Perseo. Sus madres eran ambas hijas de Pélope. 

30 El odio hacia Heracles. Hera, mediante un juramento engañoso que le hiciera prestar a Zeus, consiguió que Heracles 
quedara bajo las órdenes de Euristeo, que le mandó hacer los famosos doce trabajos. 


ññauvecs Gv kaoToLv, ÚMMA OWÓPÓVIWO 
elacac oikeiv'Apyoc. oÚTIV” Av TtiBOLc. 

vóv oUv ¿rteión ' oU ÉuWAeoav TÓTE 
rripóB8uLLOv ÓvTa, TOTO 'EMMAvwv vómole 1010 
OÚx AyvOc el UL TW KTAVÓVTL KATOAVWV: 

rróMC T ÁAdAke OWHpovoDoa, TOV BeOv 

feizov tiouca TÁc ¿uñca ExBpac TOA. 
TpocelTTaC, AVTAKOUVCOLC: EvteU0ev FÓE xpNn 
TOV MPoOOTPÓTTALOV TÓV TE yevvaliov kadetvt. 1015 
OÚTW ye évtoL TÁ Exelc: Bavelv ev OU 
xpñíw, Autwv Ó' av oUdEv áxBolunyv Blov. 


Xopóc 
rapalécal col ouikpóv, Alkunvn , BéAw, 
TtOV ÚAVÓp' aádbelval TÓVO”, Entel Óokel TÓNEL. 


AlMxuñvn 
ti Ó”, Nv Bávn te ka rródel TiOwpueBa; 1020 


Xopóc 
TAL ÁADOT Av Eln: TO TAÓ OUV YEVÑOETOL; 


AlMxuñvn 

egyw ÓL54£w paiwc: ktavoUca yap 

TÓVÓ sita vexpóv toi peteABo0vOwW bllwv 
ÓwOWw: TO YAP WU” OÚK ÁATTLOTHOW xBOVÍ, 
oÚtoc Ó€ Ówoel tiv Siknv Bavwv ¿uol. 1025 


'EupuoBeúc 
ktelv”, oÚ TtraparroUual os: tivos Óg€ rTÓAMU, 
ertel y" ábñke kal karnógcOn ktavelv, 
xpnopú radaiúy Aoglou ÓWwWphooual, 
Oc weeAñoel peizov” N Óokel xpóvw. 
Bavóvta yáp ue BÁupe8" OU TO HLÓpPoyuov, 1030 
Siac rmápol0e rmaplBévou MaMnvidoc: 
kal col uév eúvouc Kal TÓMEL OWTÁPLOC 
hétolkoc altel kelgopal kata xBovóc, 
Toc TúMVOE Ó' EKYÓVOLOL TLOAEMLWTATOC, 
ótav uóAwoL deUpo cUV TOM xepl 1035 





30 Equivale a «oblicuo», «oscuro», a causa de sus oráculos. 


mal nacidos de un león enemigo, sino que les 
habrías permitido sensatamente que habitaran en 
Argos? A nadie podrías convencer. Pues bien, 
ahora, una vez que no me mataron 1010 cuando 
yo lo deseaba, según las leyes de los griegos. Si 
muero, no dejo yo sin mancha a quien me mate. 
La ciudad me perdonó prudentemente, honrando 
al dios mucho más que a su odio contra mí. En 
relación a lo que has dicho, has oído la respuesta. 
1015 A partir de ahora, es preciso llamarme 
vengador y noble. Pues bien, hasta tal punto 
dispones de mi situación. No deseo morir, pero no 
me afligiría nada si dejara la vida. 


CORIFEO. — Quiero darte un pequeño consejo, 
Alcmena: perdona a este hombre, pues lo decide la 
ciudad. 


1020 ALCMENA. — ¿Y qué pasa si él muere y 
yo obedezco a la ciudad? 


CORIFEO. — Sería lo mejor. ¿Cómo podrá 
ocurrir eso? 


ALCMENA. — Yo te lo explicaré fácilmente. En 
efecto, tras matar a éste, entregaré luego su 
cadáver a los amigos que vengan en su busca. 
Respecto al cuerpo no desobedeceré, pues, al país; 
1025 pero él me pagará su castigo con la muerte. 


EURISTEO. — Mátame, no te suplico. A esta 
ciudad, puesto que me perdonó y le dio vergijenza 
matarme, la obsequiaré con un oráculo de 
Loxias*”, que causará con el tiempo beneficios 
mayores de lo que parece. 

1030 En efecto, cuando muera enterradme donde 
decide el destino: delante de la divina virgen de 
Palene”!. Yaceré para siempre en el país como un 
meteco”? benévolo para ti* y salvador de la 
ciudad, pero muy enemigo de los descendientes de 


51 Referencia al templo de Atenea en Palene, mencionado en v. 849. 
32 Forastero establecido en un país, al que pagaba impuestos por lo general. 


33 Unos piensan en el Corifeo. Otros, en el pueblo de Atenas. 


xAPLV TPOÓVTEC TÁVÓE. TOLOUTWV EéVWV 
TPOÚOTNTE. TÚ OUV TADT ÉYW TEMUOMÉVOS 
SeUp' ñA80V, GAN oÚ xpnopióv nióunv Bso; 
“Hpav vopilwv Beopártwv kpeloow TOA 

koUK Gáv rtpododval u”. aMa unTtE or xodac 1040 
uno” aiy' ¿dont eic ¿nov otáton tÁádov. 

KAKOV yQap AUTOL VÓOTOV AVTLTWVÓ Eyw 

ówow: ÓrmioO0 v Ó€ képóoc ¿fet e£ ¿uoÚ: 

vuGc T Ovnow TOVOÓE TE PhddW Bavwv. 


AlMxuñvn 

ti ÓfTA uéMeT, el TTóldel OwWTnpiav 1045 
katepyácacBal tolol T € NUWV xpewvV 

[ktelvetv TOV ÓvVOpa TÓVO, AKOUOVTEC TUE]; 
Selkvuol yap kédeuBov 4odadeotártnv: 

egxBpoc ev avnp, wbedel Ése katdavwv. 

kouilet” autóv, Óudec, ¿v8a xpn tkuolvt 1050 
SoUval ktavóvtac: un yap gArtione ÓTtwo 

av8Lc rarpwas Zv ¿u' Exfadete xBovóc. 


Xopóc 

tata Óokel pol. otelxet”, orradol. 
Ta yap £ nuWv 

kaBapúc ¿ota Bacldedowv. 1055 


éstos**, 1035 cuando vengan aquí con un gran 
ejército traicionando este favor. A tales huéspedes 
habéis defendido. ¿Cómo vine aquí, si estaba 
informado de esto, y no pregunté el oráculo del 
dios? Pensé que Hera tenía mucha más fuerza que 
los vaticinios y que no me traicionaría. 1040 Mas 
no permitas que derramen en mi tumba ni 
libaciones ni sangre. Pues yo les daré un mal 
regreso en pago a estas cosas. Un doble provecho 
tendréis de mí: os beneficiaré a vosotros y 
perjudicaré a éstos cuando me haya muerto. 


1045 ALCMENA. — ¿Qué esperáis, entonces, 
para matar a este hombre, después de oír eso, si es 
preciso conseguir la salvación para la ciudad y 
para nuestros descendientes? Indica él un camino 
muy seguro. Es un hombre enemigo, pero causará 
beneficios cuando se muera. 1050 Lleváoslo, 
esclavos. Luego, es preciso que, cuando lo hayáis 
matado, lo entreguéis a los perros. En efecto, no 
esperes echarme otra vez de la tierra patria, 
quedando con vida. 


CORO. — Tengo la misma opinión. Marchad, 
servidores. Pues lo que de nosotros depende, 1055 
quedará sin mancha en bien de mis reyes. 








34 Es decir, los sucesores de los Heraclidas. Se refiere a la invasión que sufrió Atenas por obra de los Peloponesios al 


comienzo de la terrible guerra que sostuvieron ambos pueblos. 


